



[image: Portada del libro 'El caballero muerte' de Cassandra Clare, con ilustraciones de una mansión, un cuervo, un carruaje y elementos mágicos en tonos azules, blancos y dorados.]








Índice




	Portada


	Portadilla


	Dedicatoria


	Cita


	Mapas


	Prólogo


	Capítulo uno


	Marcel


	Capítulo dos


	Laurent


	Capítulo tres


	Lin


	Capítulo cuatro


	Lin


	Capítulo cinco


	Jerrod


	Capítulo seis


	Antonetta


	Capítulo siete


	Elsabet


	Capítulo ocho


	Antonetta


	Capítulo nueve


	Lin


	Capítulo diez


	Jerrod


	Capítulo once


	Elsabet


	Capítulo doce


	Sila


	Capítulo trece


	Jerrod


	Capítulo catorce


	Kaleb


	Capítulo quince


	Elsabet


	Capítulo dieciséis


	Jerrod


	Capítulo diecisiete


	Mariam


	Capítulo dieciocho


	Anjelica


	Capítulo diecinueve


	Lin


	Capítulo veinte


	Lin


	Capítulo veintiuno


	Elsabet


	Capítulo veintidós


	Elsabet


	Capítulo veintitrés


	Aron


	Capítulo veinticuatro


	Delfina


	Capítulo veinticinco


	Elsabet


	Capítulo veintiséis


	Epílogo


	Agradecimientos


	Créditos










Landmarks




	Portada












EL CABALLERO MUERTE


​


CASSANDRA CLARE







[image: Logotipo en fondo negro con letras blancas que dicen 'CROSS BOOKS'. El diseño es sencillo y moderno, con las letras distribuidas en dos líneas dentro de un recuadro de esquinas redondeadas.]









​







Para mi abuela Isabel
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Tú dejarás las cosas que más amas en el mundo. Esa flecha es la primera que el arco del exilio ha de clavarte. Tú probarás el gusto a sal del pan ajeno, y la dureza del camino que baja y sube la escalera ajena.


EL PARAÍSO
Dante
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Prólogo


[image: Imagen de dos bastones ceremoniales cruzados, uno con empuñadura curva y otro con adorno decorativo en la parte superior, sobre fondo blanco.]


A Artal Gremont, heredero del fuero del té de Castelana, nunca le había gustado mucho el océano. Era la fuente de su riqueza, sin duda. Los millones de coronas en té y café que portaban los esbeltos barcos, surcando los mares hasta el puerto de Castelana, habían hecho a su familia más rica que los dioses. En teoría, apreciaba las ventajas que le ofrecía el mar; en la práctica, lo encontraba plano, monótono y aburrido.


Claro que a Gremont le resultaban aburridas la mayoría de las cosas. La gente solía ser aburrida y bastante limitada de pensamiento. La mayor parte de las fiestas eran aburridas. Ser el hijo del titular de un fuero en Castelana, con dinero, pero sin poder real, también había sido aburrido. Y cuando había intentado hacer la vida más interesante, lo habían exiliado; sus padres lo mandaron a supervisar el negocio del té en tierras extranjeras. Eso había sido extraordinariamente aburrido.


Pero ahora las cosas empezaban a ponerse interesantes. Con la muerte de su padre, él había heredado el fuero del té y lo habían reclamado en Castelana, lo que ponía fin a su exilio. Había reservado un pasaje en el primer barco que salía del puerto de Taprobana; uno de los galeones de Laurent Aden que, en ese momento, portaba un cargamento de madera de teca a Castelana. El barco contaba con seis diminutos camarotes, cerca de la popa, aunque los amplios aposentos del capitán acaparaban todas las ventanas. El camarote de Gremont era poco más que un armario con una litera empotrada en la pared y una mesa atornillada al suelo, para que no se deslizara con el cabeceo del barco.


Aburrido, aburrido, aburrido. Gremont iba ansioso de un lado a otro de su camarote. No había nada que hacer en el maldito barco, y su ansiedad crecía por momentos. Cuando se ponía así, a menudo debía hacer algo para conseguir sentirse mejor. Era una necesidad, como la que otros hombres tenían de comida o agua.


Pero Laurent Aden gobernaba el barco con mano firme y tenía poca paciencia para los caprichos de Artal. La semana anterior, tras dejar el puerto de Favár, habían descubierto a una joven polizona, y, al menos, Artal había podido divertirse un poco con ella antes de que Laurent se enterara e hiciera que la sacaran de inmediato de su camarote. La conversación había subido un poco de tono, y a Artal se le había dejado bien claro que si volvía a hacer algo semejante durante su estancia en el Rosa Negra, lo desembarcarían sin ningún miramiento en el siguiente puerto, tuviera fuero o no.


No sabía qué había sido de la chica, ni le importaba. Le había manchado de sangre su chaqueta favorita, y eso le había molestado. Aunque no tanto como le estaba molestando, en ese instante, estar atrapado en su camarote.


Laurent le había prohibido merodear por el barco, pero a la mierda Laurent. Gremont abrió la puerta de su camarote y salió al estrecho pasillo que recorría el barco de punta a punta. Cogió un fanal que colgaba de un clavo de la pared. Pensó que sería mejor caminar con paso decidido, y así atravesar el barco hacia la escalera que llevaba a la cubierta superior. Un paso decidido hacía que la gente creyera que tenías un propósito importante.


Pasó la cocina del barco, donde el cocinero dormitaba en una silla, con un cubo de madera lleno de patatas a medio pelar a sus pies. Gracias a los dioses, solo les quedaban unos pocos días de viaje. Gremont estaba harto de la carne en salazón, las patatas cocidas y el sebo.


Arriba, en la cubierta, el cielo era claro. La luna colgaba cerca del horizonte y creaba un sendero blanco que se extendía por el agua. Los cabos de las velas yacían en ordenadas espirales, como serpientes dormidas.


Algunos habrían admirado las vistas; las estrellas dispersas por el cielo, brillantes como tachuelas; el agua, que semejaba cristal pulido. Gremont se limitó a mirarlo con desdén. El mar era una barrera entre él y Castelana, entre él y la recuperación de todo lo que había perdido con el exilio.


El crujido de una tabla de la cubierta lo alertó de que no estaba solo. Se volvió y, por un segundo, no vio nada; luego, apareció ella, una sombra saliendo de las sombras. (La primera vez que la había visto hacer eso casi se había desplomado del susto, pero ya estaba más acostumbrado a su tipo de magia). Llevaba su atuendo de asesina; completamente cubierta por una suave tela negra. La dejaba sin rostro, algo que a Gremont le resultaba inquietante, a pesar de que sabía muy bien el aspecto que tenía bajo el disfraz.


—He venido a felicitaros por vuestro inminente matrimonio, Artal —dijo ella con una voz grave y ronca.


Si él no hubiera sabido que se trataba de una mujer, dudaba que hubiera podido adivinarlo.


—Supongo que no tiene sentido que os pregunte cómo habéis llegado hasta aquí desde el continente —replicó él, sarcástico—. Volando en un murciélago, ¿no?


Ella lanzó una risita.


—Parecéis muy amargado, para ser un hombre a punto de contraer un matrimonio sumamente ventajoso.


Él bufó.


—Sabéis que aspiraba a algo más que a Antonetta Alleyne.


—Lo sé, aspirabais a alguien como Anjelica de Kutani. Pero su familia nunca os habría aceptado; ella es de la realeza, y la sangre real solo se mezcla con sangre real.


—Supongo que vos lo sabréis bien.


Ella rio con desdén y se encaramó ágilmente a la barandilla del barco. Se mantuvo en equilibrio con facilidad, aunque pensar en la larga caída hasta el agua le provocó náuseas a Gremont.


—No estéis amargado, Gremont. Espero que no os estén entrando dudas sobre nuestro acuerdo.


Gremont sintió un pequeño escalofrío en la espalda. Aunque había crecido creyendo que todo lo que no fuera la magia más básica había desaparecido con la Fractura, sabía que ella podía hacer magia. La primera vez que le había demostrado su error lo había dejado impresionado. Aún tenía la cicatriz en el dorso de la mano: una mancha brillante de piel quemada con forma de estrella de mar. Incluso ahora la temía, aunque le molestaba que ella se diera cuenta.


—No —contestó—, no me están entrando dudas.


—Bien. —Lo miró, sin rostro ni ojos, una sombra oscura contra el enorme azul del cielo nocturno y el mar—. Espero que estéis hecho de mejor pasta que vuestro padre. Él también nos aseguró que teníamos su lealtad, pero, al final, planeaba traicionarnos.


—Siempre fue débil —murmuró Gremont. Su padre no había movido ni un dedo para salvarlo del exilio, y Gremont nunca lo había olvidado ni se lo perdonó. Su madre era igual de débil, pero siempre se esperaba menos de una mujer, y, al menos, ella lo adoraba sin reservas—. No necesitáis recordarme que si no se hubieran movido ciertos hilos, yo no estaría regresando tan pronto de mi exilio. Sé muy bien a quién debo lealtad.


—Me alegra oírlo —contestó ella—, ya que acaba de surgir una nueva oportunidad. Una ocasión para que mostréis vuestra inteligencia. Al parecer, vuestra querida prometida, Antonetta, del fuero de la seda, posee cierta información. Hay alguien más a quien necesitamos en nuestro bando, y ella sabe cómo encontrarlo.


—¿Antonetta? ¿En serio? No se me hubiera ocurrido pensar que esa cabeza hueca que tiene contuviera algún tipo de información.


—Hasta un reloj parado acierta dos veces al día. De todas formas, una vez que estéis casado, os concedo permiso para sacarle la verdad. Usando el método que prefiráis.


—¿De verdad? ¿El método que prefiera? —Gremont sonrió—. No os decepcionaré, mi señora.


—Intentad no dejaros llevar en exceso, Artal. De momento, Liorada Alleyne nos teme más a nosotros que a la Casa Aurelian, pero si esa correlación cambia, podría complicarnos mucho todos nuestros planes. Vuestro matrimonio con Antonetta es una carta más que podemos jugar para amenazar a nuestra querida Liorada. Así que mantened viva a la chica, ¿de acuerdo? Hacedlo por mí.


—Por supuesto —respondió Gremont—. De todas formas, será mucho más divertido mantenerla con vida. Mi propio juguete. Veremos cómo resulta ser cuando le desgarremos la seda.


La figura oscura rio por lo bajo.


—¡Qué bien veros feliz, Artal! Pero recordad: a muchos en la Colina les gustaría vernos fracasar. Muchos aún son leales a la Casa Aurelian. No olvidéis llevar puesto vuestro amuleto. Es más poderoso de lo que creéis.


—Por supuesto. —Artal bajó la vista al colgante que ella le había dado en Taprobana antes de que se embarcara—. Sería un estúpido si menospreciara su protección. Y no os habríais acercado a mí, si yo fuera un estúpido.


Ella no dijo nada. Un poco ofendido, Artal alzó la vista, preguntándose el porqué de su silencio, y vio que ya no estaba. Corrió hasta la barandilla y se inclinó sobre ella, pero solo divisó oscuridad; el agua abajo y la estela blanca que la luna dibujaba sobre el mar, señalando el camino a Castelana.









Capítulo uno


[image: Imagen de dos bastones ceremoniales cruzados, uno con empuñadura curva y otro con adorno decorativo en la parte superior, sobre fondo blanco.]


En el Hayloft, Kel y Conor estaban practicando con las espadas.


Hacía tiempo que no tenían ocasión de entrenar y ambos estaban un poco oxidados. Aun así, los movimientos regresaban, como siempre. Los músculos tenían su propia memoria, solía decir Jolivet. Kel había empezado la mañana sintiéndose rígido, con el cuerpo medio dormido y las articulaciones protestando por los estiramientos. Pero, en ese momento, tras una hora de ejercicio en el mismo lugar donde habían entrenado desde que eran niños, se sentía flexible, con los músculos rápidos y en forma.


La hoja de su espada roma golpeó la de Conor con un tintineo metálico. Kel aprovechó su ventaja, pero, esta vez, Conor se apartó de un salto y subió a una de las balas de paja que, desperdigadas por la sala, servían para crear desniveles para la práctica. Alzó la mano izquierda, pidiendo un receso.


Kel dejó caer el brazo que sostenía la espada y rotó los hombros para aliviar la tensión.


Conor se pasó una mano por el pelo oscuro y sudoroso, con el ceño fruncido.


—Tenemos que practicar más a menudo —dijo—. Apenas recuerdo lo que tengo que hacer con la espada. Me he pasado demasiadas madrugadas en mi escritorio, sin ejercitar otra cosa que la mano derecha. Me he vuelto un flan después de tantos meses inactivo, Kellian.


—Yo no diría un flan —objetó Kel.


Conor estaba tan esbelto y en forma como siempre. A pesar de estar muy ocupado, seguía nadando y montando su caballo, Asti, casi a diario. Además, ¿no había estado la reina, justo el otro día, preocupándose por lo delgado que estaba? Si tenía algún problema, probablemente se debiera a acostarse muy tarde y a la falta de sueño.


Aunque Kel no sería quien se lo dijera. Conor estaba dispuesto a escuchar de Kel cosas que no toleraría de nadie más, pero el tema de su gran cambio, que había comenzado hacía tres meses, con su nueva y extraña implicación en las tareas reales de gobierno, estaba fuera de cuestión, incluso para su Guardián de Espadas. Kel suponía que todo ese asunto era para él como una especie de penitencia, pero no pasaba de ser una suposición. Tenía que serlo. Conor no quería hablar del tema, y Kel no le presionaba.


—Claro que podemos entrenar más a menudo, si te apetece —le contestó—. Puedes unirte a mis prácticas con Jolivet. Me ofrezco —añadió— para ayudar con todas las actividades que te eviten ser un flan.


Alzó la espada, indicando el fin del receso. Conor rio y saltó desde la bala de heno, mientras lanzaba un golpe lateral con la espada. Kel respondió con un tajo descendente, y las espadas chocaron con el agradable sonido del acero contra el acero. Kel retrocedió ágil, poniéndose a salvo, mientras Conor avanzaba hacia él.


Habían practicado juntos la lucha con espada durante tanto tiempo que conocían sus respectivos estilos. Conor tendía a ser demasiado temerario; Kel, demasiado precavido. Se sentían lo suficiente cómodos para tener una conversación mientras bloqueaban, redoblaban, atacaban y fintaban.


—¿Estás preparado? —preguntó Kel—. Va a ser la primera reunión de la Cámara de la Esfera desde... hace casi cuatro meses.


Había estado a punto de decir «desde antes de la matanza en la Galería Brillante». Aunque Conor estaba dispuesto a hablar del ataque a Palacio y del asesinato de la princesita de Sarthe, no le gustaba que se lo recordaran. Aún tenía pesadillas con lo sucedido, y se despertaba gritando; Kel, que dormía en la misma habitación que el príncipe, se quedaba despierto cuando eso sucedía, tenso y esperando a que la respiración de Conor se normalizara. A que volviera a dormirse.


Bloqueo, respuesta. Conor lo evitó ágilmente echándose hacia atrás, con el rostro inexpresivo.


—Una panda de cobardes —dijo, refiriéndose a los poseedores de los fueros, las once familias más poderosas de Castelana—. La mitad de ellos parecen convencidos de que los asesinarán a todos en cuanto pongan un pie en Marivent. —Lo cierto, pensó Kel, era que la última vez que habían acudido a Marivent para asistir a un banquete casi los habían asesinado a todos—. Por supuesto, no van a admitir que el problema es ese. Dirán que están muy ocupados o que tienen alguna enfermedad rara. Pero Mayesh ha esparcido rumores de que tengo algo importante que anunciar, así que, en esta ocasión, la curiosidad los traerá aquí.


A pesar de los miedos de la aristocracia, Conor se había mantenido firme en su decisión de reinstaurar cuanto antes las reuniones mensuales de la Cámara de la Esfera. Había ido a visitar, uno a uno, a los que se oponían, para hacerles ver que no podían esconderse como ratas, sino que debían presentar un frente unido y firme. Siempre iba a haber espías, sobre todo en ese momento, con Castelana exprimida como una uva en una prensa por las exigencias de Sarthe. Si los espías regresaban a sus países con la información de que la clase dirigente de Castelana estaba aterrorizada, al final sería peor para todos en la ciudad.


—¡Y es todo un anuncio! —exclamó Kel.


Conor intentó un golpe vertical; Kel defendió con un parry quarte. Conor lo miró fijamente.


—Estás preocupado —afirmó—. ¿Piensas que no estoy haciendo lo correcto?


—No —contestó Kel—. Pero puede que los nobles sí lo piensen. La última vez que les dijiste que ibas a casarte para resolver los problemas de la nación, la cosa acabó mal.


Mal era una forma suave de decirlo. Mal había sido la matanza de la Galería Brillante, que era la causa de las pesadillas de Conor. Y la razón por la que Kel no solo evitara hacer preguntas, sino de que también guardara secretos. Muchos más secretos de los que nunca habría querido guardar.


—Bueno, la decisión no ha sido solo mía. También de Jolivet y de Mayesh. Y de mi madre. En cuanto a mi padre... Bueno, de ahí no se sacarán respuestas.


De eso no cabía duda. El día posterior a la matanza, el rey había entrado en la Torre Norte. No había vuelto a salir. Le llevaban la comida allí; no salía, no hablaba, no respondía cuando se dirigían a él. Mayesh había dicho que era una especie de trastorno —catatonia, lo había llamado—, y había añadido que, igual que una enfermedad, curaría con el tiempo.


Aun así, el alcance del retiro del rey se había mantenido en secreto. Además de Kel, solo Conor, Mayesh, Jolivet y la reina sabían que no hablaba, que «las órdenes del rey» que salían de la Torre Norte eran, en realidad, las órdenes de Conor, preparadas con el consejo de Mayesh y Jolivet.


—Sí —dijo Kel—, es una vergüenza. Has logrado evitar la guerra con Sarthe todo este tiempo gracias a una diplomacia extraordinaria. —Noches en vela trabajando, cartas cuidadosamente elaboradas, disculpas que no admitían ninguna culpa, acuerdos sin cesiones—. Pero no te lo reconocerán. No las familias.


—Quizá no —dijo Conor—, pero el que tiene experiencia con el chantaje soy yo. —Su sonrisa era como un cuchillo—. A Sarthe no le importa la muerte de la princesa. Le importa el poder que eso le da para realizar sus demandas. Y una vez que un chantajista te tiene en sus garras, no te suelta fácilmente. Sigue volviendo, siempre quiere más, por mucho que le des. Sarthe no se irá un buen día, como hizo Prosper Beck.


Prosper Beck. A veces, a Kel le costaba creer que el criminal con el que una vez había negociado para salvaguardar la seguridad y la cordura de Conor, se hubiera ido de Castelana sin más. En un principio, había sido la existencia de Beck lo que lo había empujado al mundo de las sombras del Rey Trapero. Beck se había presentado como un rival para Andreyen, y este había empleado a Kel para tratar de averiguar quién de la Colina le estaba financiando las empresas criminales. Beck le había parecido una versión más cruel y peligrosa del propio Rey Trapero, alguien a quien no detenía el peculiar código de honor de Andreyen. Alguien impredecible, capaz de cualquier cosa.


Conor seguía hablando de Sarthe; Kel se obligó a volver al presente.


—Lo único que detendrá a los sarthianos es que le demostremos que somos demasiado fuertes para que nos acosen. Si nos aseguramos dinero y buques de guerra por medio de este matrimonio, Sarthe se dará cuenta de que es demasiado peligroso intentar chuparnos la sangre. —Los ojos grises le relampaguearon—. Lo que me recuerda, hablando de matrimonio, que Artal Gremont debe de estar al llegar. Así que tendremos que prepararnos para lo que, seguramente, será una interminable muestra de triunfo por parte de lady Alleyne mientras prepara la boda de su hija.


Kel intentó bloquear el ataque de Conor, pero reaccionó un segundo tarde, y Conor le dio un toque con la punta de la espada como diciendo «céntrate».


—Pues sí —contestó Kel, seco—, esto será la culminación de sus planes para Antonetta. Me pregunto en qué ocupará su tiempo cuando se haya secado la tinta del certificado de matrimonio.


—Supongo que hará todo lo posible para inmiscuirse en los asuntos del fuero del té de Gremont además de los del suyo —dijo Conor—. Tendré que vigilarlos a ambos. Tanto poder concentrado en una sola familia suele resultar problemático. Al menos, Antonetta no es ambiciosa —añadió—, aunque puede que su madre la empuje a causar problemas.


«No es ambiciosa». Eso era lo que todo el mundo pensaba de Antonetta; solo Kel sabía que se equivocaban. La recordó diciéndole que quería controlar el fuero de la seda, y en otra ocasión le había contado que a su madre no le parecía correcto que una mujer soltera controlara un fuero. Pero si se casaba con Gremont, cada uno de ellos controlaría su fuero por su cuenta hasta que llegara el momento de que una nueva generación los heredara. Que estuviera dispuesta a casarse con un patán como Gremont para controlar el fuero más valioso de Castelana decía bastante de su ambición.


—Pero, claro —añadió Conor; la punta de su espada surgió por debajo de la de Kel y le rozó ligeramente el hombro. Kel se quedó inmóvil, reconociendo que había perdido el punto—, a menudo recuerdo lo que dijo el viejo Gremont antes de morir. Nadie es realmente de fiar.


Kel casi cerró los ojos al recordar las palabras del anciano. Había estado allí cuando Gremont falleció, el único a su lado mientras atravesaba la puerta gris, y este ni siquiera lo había reconocido. Había creído que era Conor.


«No confiéis en nadie —había dicho—. Ni madre, ni consejero, ni amigo. No confiéis en nadie de la Colina. Solo en vuestros propios ojos y oídos, porque, de lo contrario, la Serpiente Gris vendrá a por vos también».


Las palabras iban dirigidas a Conor. Fue el consejo que Kel le había transmitido, en los terribles días que siguieron a la matanza, en los que Conor no dormía y se dedicaba a ir de arriba abajo en sus aposentos. Cuando Kel le pasó el mensaje, Conor había esbozado un amago de sonrisa.


—Un consejo bastante bueno —había dicho—, pero ya lo conocía. No confío en nadie, solo en ti, pero, claro, tú eres mis ojos y mis oídos, ¿no? No mi consejero, o mi amigo, ni siquiera mi hermano. Eres, más bien, una parte de mí. Y ahora voy a necesitarte aún más. No solo para protegerme, también para observar y escuchar. Para que me cuentes lo que ves y lo que oyes.


Y Kel no había dicho nada. No podía decirle a Conor que también le estaba mintiendo, aunque fuera por su propio bien. No pudo decírselo en aquel momento. Ni tampoco en este. Guardó silencio y fue prudente, intentando convencerse de que todo era por el bien de Conor. Que Conor sabría la verdad algún día y le perdonaría su traición.


 


 


—Ah, qué bien que estés aquí —dijo Antonetta Alleyne, luchando por incorporarse entre la enorme montaña de cojines que llenaban su elegante cama dorada—. ¿Alguien, aparte de Magali, te ha visto entrar?


Lin Caster negó con la cabeza. Había tenido una breve refriega con Magali, la sirvienta, en el vestíbulo principal; esta se había empeñado en cogerle el abrigo y el zurrón, y Lin se había negado a soltarlos. Había tenido lugar un forcejeo silencioso bajo la atenta mirada de lo que a Lin le habían parecido, al menos, dos docenas de retratos de los antepasados Alleyne.


Lin aún no había logrado acostumbrarse al interior de la Casa Alleyne. No era grandiosa y vacía, como había sido en su día la Casa Roverge, sino que estaba atiborrada de cosas: pinturas de paisajes, enormes centros de mesa de plata desbordados de flores de seda, relojes dorados y bustos de mármol de antiguos poetas y dramaturgos. Cada centímetro de mobiliario que podía ser dorado, lo era, y si no podía, estaba recubierto de lazos blancos, como una novia virginal.


La doncella, finalmente, había desistido de hacerse con las pertenencias de Lin y la había conducido por una escalera dorada hasta un largo pasillo alfombrado con seda anudada. Mientras Lin subía por la escalera, había pasado ante una docena de espejos enmarcados en plata, que le devolvían su reflejo; el pelo rojo peinado en apretadas trenzas a ambos lados de la cabeza, el sencillo vestido gris de ashkar, el gastado zurrón de cuero en las manos. Ella era, con toda seguridad, lo más sencillo y menos adornado de toda la casa.


No pudo evitar recordar la primera vez que Antonetta la había hecho llamar. Le había sorprendido recibir la petición, dado el altísimo estatus de la familia Alleyne, pero Antonetta se había mostrado firme; deseaba que Lin la visitara semanalmente, con absoluta discreción, y las visitas debían ser a una hora y día concretos. No había dicho por qué, pero hablando con Kel en la Mansión Negra, Lin supo que era el horario de la partida de cartas semanal de lady Alleyne con las damas de la Colina, lo que significaba que, probablemente, la madre de Antonetta no estaría en casa.


A Lin le había gustado Antonetta desde su primer encuentro, lo que no era de extrañar, pues Antonetta la había colado en Palacio bajo la atenta vigilancia de la Guardia del Castillo, y durante sus reuniones semanales ese aprecio había ido a más.


Antonetta era amable, aunque algo dispersa. A Lin le parecía como una gacela en medio de los lobos de la Colina. En realidad, no tenía mucha necesidad de cuidados médicos. Normalmente, pasaban un par de horas juntas, charlando y tomando uno de los tés medicinales de Lin. En opinión de esta, Antonetta le pagaba por su compañía, no por sus servicios como médica.


En esta ocasión, encontró a Antonetta medio perdida entre una avalancha de telas; sedas y satenes de todos los colores del arcoíris colgaban de los percheros y hasta de las barras de las cortinas. Había papeles por todas partes: menús, invitaciones, listas de cosas que hacían falta. La propia Antonetta estaba apoyada contra un montón de almohadones de seda que formaban una especie de barrera entre ella y la cabecera de la cama, tallada con la forma de una bonita rosa dorada de apariencia bastante incómoda.


En todo caso, la habitación de Antonetta tenía una decoración menos recargada que la del resto de la casa. Las paredes estaban pintadas de un rosa pálido, como el interior de una concha marina; las flores de seda seguían desbordándose en los jarrones, y los sofás, de brazos enrollados, que estaban tapizados con telas que mostraban pastorcillas y caseríos. Aun así, había menos flores de seda y ningún busto de mármol.


Antonetta despidió a la sirvienta con un breve «Déjanos, Magali», y le hizo un gesto a Lin para que cerrara la puerta con llave antes de acercarse a la cama. El pelo de Antonetta, suelto, era una cascada de rizos dorados casi del mismo color que las sábanas de seda. Llevaba una bata azul pálido con encaje en las mangas, y su expresión era pesarosa.


—¿Tienes algo para el dolor de cabeza que provoca planear una fiesta de compromiso que desearías que no se celebrara? —preguntó.


Lin se sentó en la cama a los pies de Antonetta y empezó a buscar dentro de su zurrón un extracto de corteza de sauce. No pudo evitar sonreír al ver el título del libro encuadernado en cuero que yacía a su lado sobre el cobertor: El frío corazón del rey solitario.


—¿Sigue siendo la semana próxima? —preguntó Lin, compasiva—. Parece que está llegando muy rápido. Y él ni siquiera ha desembarcado aún en Castelana, ¿no?


—Su barco atraca en cinco días —respondió Antonetta sin entusiasmo. Miró a Lin esperanzada—. Quizá podría contraer una enfermedad misteriosa, algo que me impida verlo. Al menos, durante un mes o dos.


Lin entregó a Antonetta el pequeño saquito de tintura de corteza de sauce.


—Eso solo retrasaría las cosas —contestó—. Ojalá que... —Dejó la frase inacabada.


Ya sabía que el hombre al que Antonetta estaba comprometida, Artal Gremont, no solo era mucho mayor que ella, sino que tenía una reputación nefasta. Kel había insinuado hechos tan desagradables que la familia Gremont se había visto obligada a enviarlo a tierras extranjeras, y dado el tipo de desmanes que la nobleza de Castelana solía cometer, los de Artal debían de haber sido realmente abominables.


A Lin también le preocupaba lo resignada que Antonetta parecía ante la situación. Era algo que su madre había planeado; Antonetta no tenía ni voz ni voto, e insistía en que no había nada que pudiera hacer para que su madre cambiara de opinión. Lin sabía que lo que Antonetta habría deseado era permanecer soltera y hacerse cargo del fuero de la seda, igual que había hecho su madre. Pero, por lo visto, Liorada Alleyne no confiaba en su hija. Le había dicho que, a menos que accediera a casarse y continuar con el linaje de los Alleyne, dejaría el fuero y todo el poder que este conllevaba a un primo lejano, y la desheredaría completamente. Así que las esperanzas de Antonetta parecían centrarse en la posibilidad de que Gremont estuviera tan poco entusiasmado como ella con ese matrimonio y la dejara en paz, permitiéndole vivir la vida de una rica dama de la Colina sin demasiadas interferencias.


—Espero que ya tenga una amante, o se haga pronto con una —dijo Antonetta—. Si estuviera muy unido a ella, apenas me molestaría a mí. —Miró a Lin—. ¿Crees que es posible?


—Desgraciadamente, no tengo experiencia en convencer al propio marido para que tenga una amante —respondió Lin con una sonrisa irónica—. Toma esto y póntelo bajo la lengua.


—Eres muy exigente —se quejó Antonetta—. Al menos, después de la boda, todavía podré verte. No puedo imaginar qué tipo de hombre no dejaría que su mujer viera a una médica.


—Supongo que el tipo de hombre que planea hacerle daño —aventuró Lin con cautela.


Había tratado a muchas de esas mujeres, de las que aseguraban que sus heridas se debían a su propia torpeza, aunque eran muy conscientes de que Lin sabía la verdad.


Antonetta bufó.


—Gremont no me pondrá la mano encima si quiere quedarse en Castelana —aseguró—. Agredir a una mujer noble está penado con el exilio, aunque el atacante sea su marido.


Ojalá las plebeyas de Castelana tuvieran la misma protección, pensó Lin, pero apartó esa idea. Mejor que estuvieran protegidas algunas mujeres que ninguna.


Con la esperanza de cambiar de tema, Lin señaló el libro que estaba abierto en la cama.


—¿Está bien? —preguntó—. Parece una de esas historias de los cuentacuentos.


—Es sobre el príncipe Conor —indicó Antonetta con una sonrisa de medio lado—. La mayoría de estas historias lo son, ya sabes.


Lin sintió que se ponía roja. Siempre le pasaba cuando alguien mencionaba al príncipe de Castelana; le resultaba muy incómodo. Empezó a rebuscar en su zurrón.


—No lo serán todas.


—Oh, sí —replicó Antonetta—. Los siete esqueletos de las siete novias del príncipe, El príncipe con el corazón de hielo y la corona de oro, El príncipe vestido de seda y la dama vestida de harapos, Las crueles leyes del príncipe consentido...


—Esos títulos parecen muy largos —observó Lin.


Antonetta se encogió de hombros.


—A todo el mundo le gusta un príncipe, especialmente cuando está soltero. —Se examinó las uñas de forma perezosa—. Aunque no seguirá así por mucho tiempo.


Lin no pudo evitar alzar la vista al escucharla.


—¿Qué quieres decir?


—Conor se va a comprometer de nuevo —anunció Antonetta, observando atentamente la expresión de Lin—. Todo está organizado. Va a casarse con Anjelica de Kutani.


A Lin le pareció que los oídos le zumbaban. No pudo evitar pensar en la última vez que había visto al príncipe, en su carruaje, fuera del Sault. En las últimas palabras que él le había dicho: «Entonces, estoy condenado a pensar solo en ti. En ti, que me consideras una persona despreciable. Un monstruo vanidoso que no es capaz de dejar de presumir, y con ello, te ha causado pesar».


Lin no había tenido la oportunidad de volver a pensar en esas palabras. Ni mucho menos de decirle que no lo consideraba un monstruo. Aquella noche había ocurrido... la masacre. La matanza en la Galería Brillante. La Gran Traición. Había todo tipo de nombres para el ataque a Marivent de aquella noche, la noche que Lin había proclamado ser la Diosa Renacida y los barcos de Roverge habían ardido en el puerto. Cuando se despertó al día siguiente, había visto banderas negras ondeando en los parapetos de Marivent, había oído las campanas fúnebres sonar por toda la ciudad, y había pensado que, de alguna manera, aquello tenía que ver con ella, con su crimen, con su gran mentira.


«Soy la Diosa Renacida».


Pero, por supuesto, no era así. Mayesh había ido a su casa, con rostro cadavérico, como si hubiera envejecido diez años en una sola noche. La había mirado y le había dicho, con la voz cansada por la tensión: «Un baño de sangre en Palacio. Y ahora esto». Ni siquiera había parecido enfadado. Solo muy cansado.


Ella le había preparado karak y le había obligado a contarle lo sucedido: el ataque, la muerte de la princesita de Sarthe, lo que eso significaría para Castelana... Y todo el tiempo había estado reprimiéndose para no preguntar: «¿Le han herido? ¿Está herido? ¿El príncipe está bien?».


No tenía ningún derecho a preguntar. Ni tampoco tenía ningún derecho a estar preocupada por Kel, aunque lo había estado. Había ocultado las manos bajo la mesa, para que no se viera que estaban temblando, hasta que Mayesh había terminado el relato.


—No podemos permitirnos una guerra —había dicho él, y Lin se había dado cuenta de que no se refería a Castelana, sino a ellos, a los ashkar—. Si Castelana recibe un ataque desde fuera, se creará un fervor por purificar lo que hay dentro. Empezarán a preguntarse: «¿Quiénes son estos ashkar, que habitan entre nosotros, pero no son como nosotros? ¿A quién serán leales?».


—No lo harán. Has hecho mucho, zai. Has logrado mucho, incluso en estos últimos veinte años...


Él la había mirado con una expresión dura.


—¿Dices eso como mi nieta Lin o como la Diosa Renacida?


Ella tragó saliva.


—Puedo explicártelo...


—No —había negado él—. No sé qué esperas sacar de todo esto, pero no me lo digas. Es mejor que no lo sepa.


Entonces ella se había dado cuenta de que, aunque él y el Maharam se detestaran, estaban de acuerdo en algo: Lin Caster no era la Diosa Renacida, y nada bueno saldría de decir que lo era.


—Lin —llamó Antonetta, ansiosa—, ¿en qué piensas? —Se acercó a ella—. ¿Acaso las noticias sobre Conor... te perturban?


—Una vez traté a un hombre que tenía un punzón clavado en la cabeza —explicó Lin—, no me perturbo fácilmente.


—Bien, porque me gustaría pedirte algo desagradable...


—¿Cómo de desagradable?


—Me gustaría pedirte que vengas a mi fiesta de compromiso...


—¡Oh, no! —exclamó Lin, apartándose—. No más fiestas en la Colina. La última...


—He oído que bailaste muy bien —comentó Antonetta. Lin la miró molesta, pero la expresión de Antonetta era de sorpresa e inocencia—. Necesito a alguien allí que sea comprensivo, Lin. Por favor. Alguien que esté de mi lado.


—¿Qué hay de Kellian? —preguntó Lin—. ¿No asistirá?


Fue el turno de Antonetta de apartar la mirada.


—Bueno, sí, pero estará pendiente del príncipe. A Conor le gusta tener a sus amigos alrededor en todas las fiestas.


«Por supuesto», pensó Lin. Conor estaría en la fiesta de compromiso. Una pequeña parte de ella se encogió ante la idea de verlo, pero una parte más grande le susurró: «Ve, ve y enfréntate a él. Pronto te enfrentarás al Exilarca y al Sanhedrin. No debes estar pensando en el príncipe de Castelana cuando lo hagas. Lo verás por última vez y acabarás con ese asunto».


—Por favor —insistió Antonetta—. Te prestaré cualquiera de mis vestidos. El que quieras. Estarás absolutamente deslumbrante.


«Y será más fácil acabar con todo este asunto del príncipe si llevas como armadura un espectacular vestido», pensó Lin.


—Bueno, si de verdad me necesitas, Ana —dijo con sonrisa reacia—, claro que iré.


 


 


«Todo lo que es bueno proviene de los dioses. Todo lo que es malo proviene de los hombres».


Kel no pudo evitar observar las palabras que, formadas por teselas doradas, destacaban en el interior del techo abovedado de la Cámara de la Esfera. Parecían cargadas de un siniestro significado que no habían tenido tres meses atrás, la última vez que los titulares de los Grandes Fueros de Castelana se habían reunido en ese lugar.


No estaba totalmente seguro de por qué, pero, al final, el anuncio de Conor había ido bastante mejor de lo que Kel había esperado. En un primer momento, se habían alzado voces de protesta después de que Conor anunciara su compromiso. Kel pudo oír retazos de conversaciones; alguna objeción: «Para empezar, ya fue un matrimonio lo que nos llevó a esto», y quejas por no haber sido consultados. Conor permaneció sentado pacientemente (la paciencia, como un abrigo nuevo, le caía de una forma extraña sobre los hombros) hasta que el ruido cesó, y entonces habló.


—Nuestro nuevo socio conoce la situación con Sarthe. Ha ofrecido una dote de cien mil coronas y el uso de su flota en caso de guerra. Tiene diez mil buques de guerra. Sarthe no posee ninguno; para conseguir alguno deberá rogar, pedirlos prestados, o robarlos, y si decide hacer algo de esto, encontrará nuestro puerto lleno de barcos listos para mandarlos al infierno.


Entrecerró los ojos hasta que parecieron dos hendiduras plateadas, y Kel no pudo evitar pensar en todo el cuidado que había puesto en la preparación de esa situación. Noches insomnes decidiendo si esa era la opción correcta. Consultas con Mayesh, horas encerrado en la Torre Norte con el consejero, el legado y aquellos mapas, infinitos mapas marcados con tachuelas. Cada una, un ejército. Y por cada tachuela de Castelana, había diez de Sarthe.


Al final, no había cabido ninguna duda.


Cazalet fue quien habló primero. Como debía ser, pensó Kel; las otras familias tomaban ejemplo de él.


—Una decisión admirable —dijo—, y tomada, sin duda, pensando en el beneficio de Castelana.


Si se había estado fraguando alguna protesta, esta no llegó a cuajar. Ciprian Cabrol parecía realmente complacido.


—Una propuesta brillante —dijo—. Sarthe no puede combatir contra esta alianza de fuerzas. Ni se atreverá a intentarlo.


Hasta lady Alleyne lo había aceptado de buena gana. Después de todo, Antonetta estaba comprometida; Liorada ya no tenía esperanzas de casarla con Conor. Había abandonado el sueño de que su hija llegara a formar parte de la realeza y aceptado que, probablemente, solo sería rica, muy rica.


Kel había tenido la ligera esperanza de ver a Antonetta en la reunión, pero no estaba. Casi no la había visto desde que se había anunciado su compromiso, solo una semana después de los asesinatos en la Galería Brillante. Ella no había ido a Palacio para nada, y cuando habían coincidido en la Casa Cabrol una noche, ella se había limitado a lucir una gran sonrisa y decir que la boda requería muchísimos preparativos. Estaba mucho más ocupada de lo que había imaginado, ¿creía él que sería un problema tener rosas rosas en el altar? Porque esas eran sus favoritas, pero en el lenguaje castelaní de las flores, sugerían inconstancia en los afectos.


Kel había conseguido alejarse justo antes de decir nada indebido. Aún podía recordar a Antonetta, unos meses atrás, suplicándole que hiciera algo por impedir ese matrimonio, pero en aquella ocasión él llevaba su talismán. Ella había creído que hablaba con Conor. Eso significaba que Kel no tenía por qué saber que ella, en un principio, no había deseado ese matrimonio; no podía mencionarlo sin traicionar sus votos de Guardián de Espadas.


De pronto, notó que necesitaba salir de la Cámara de la Esfera y respirar aire fresco. Con la reunión concluida, varios de los titulares de los fueros se agolpaban alrededor de Conor reclamando su atención. Entre todos aquellos hombres, Kel solo podía ver el destello brillante de su capa de terciopelo rojo y el fulgor del rubí en su corona.


Un movimiento cerca de la puerta llamó su atención. Se trataba del legado Jolivet, jefe de la Guardia Real. El pelo parecía habérsele encanecido más desde el día de la Galería Brillante y su perfil resultaba todavía más anguloso y semejante al de un halcón. No había dicho gran cosa durante la reunión, aunque había estado completamente involucrado en cada decisión que el príncipe había tomado en los últimos meses.


En los caóticos días que siguieron al asesinato de la princesa sarthiana, junto con su guardaespaldas y sus embajadores, Marivent había aguardado, ansioso, noticias de Sarthe. Para mostrar buena fe, Jolivet había sugerido enviar inmediatamente un mensaje a Sarthe explicando lo sucedido. Había remarcado que debía hacerse contando toda la verdad; el relato de lo ocurrido pronto se extendería como la pólvora, y el rey de Aquila descubriría cualquier mentira. La única falsedad no se había hallado en las palabras, sino en fingir que había sido el propio rey quien había escrito el mensaje. Conor lo había hecho y había firmado con el nombre de su padre.


Cuando llegó la respuesta, fue breve y fría. Desde su palacio en Aquila, el rey Leandro d’Eon escribió que Sarthe había mandado a su princesa de buena fe. La calamidad que le había acaecido en Marivent era responsabilidad de Castelana. Para evitar la guerra, debían pagar como acto de desagravio.


Dio una cifra de un millón de coronas. Hasta la expresión de Mayesh había cambiado ante tal número.


—No puede hablar en serio —había dicho—. Se podría vender Castelana entera y no recaudar esa cifra. Ningún país, excepto quizá Kutani, podría entregar esa cantidad y sobrevivir.


—D’Eon está diciendo que quiere la guerra —había dicho Conor cansado—. Nos ofrece una salida, pero no es una oferta real.


—Ni una solución real —había añadido Jolivet. Había mirado a todos los que estaban en la sala, con su eterna expresión imperturbable—. No pagaremos. Encontraremos otra vía.


Y así lo habían hecho, aunque Jolivet no parecía muy entusiasmado con el aparente éxito del plan. Hizo un gesto con la cabeza a Kel, indicándole que lo siguiera, y salió de la sala.


Kel se escabulló entre la multitud. Fuera de la Torre de la Estrella, se encontró con un mediodía caluroso y brillante. Una bruma colgaba sobre la ciudad y se extendía bajo la Colina, convirtiendo el océano en una distante mancha verde.


Encontró a Jolivet apostado a la sombra del muro que rodeaba el jardín de la reina. Mostraba una expresión inescrutable, junto con su Anillo del León y el cordón de oro en su uniforme.


—Supongo que llevaréis la noticia de esta reunión a la mansión —dijo Jolivet en voz baja cuando Kel se le acercó.


—No veo motivo para ocultarlo —contestó Kel—. La ciudad lo sabrá pronto, y el Rey Trapero antes que cualquier otro.


Jolivet gruñó y cruzó los brazos.


—Supongo que vos y vuestros amigos no habéis hecho más avances.


Kel reprimió una réplica enfadada. De toda la gente de Castelana, sin duda él no habría elegido al legado Jolivet para ser el único fuera de la Mansión Negra que supiera su secreto. Pero no había podido elegir. Jolivet casi lo había obligado a aliarse con el Rey Trapero, con la esperanza de encontrar al que había organizado los asesinatos de la Galería Brillante.


Kel pertenecía a Palacio; era propiedad de Palacio. Si Jolivet le ordenaba hacer algo, hubiera sido una pequeña insurrección no hacerlo. Podría haber acudido a Conor, pero en su fuero interno estaba de acuerdo con el legado. Quien hubiera realizado el ataque a la galería tenía un objetivo más importante que los visitantes sarthianos.


Kel había seguido a uno de los asesinos hasta el exterior de la galería, y lo había acorralado en el tejado. Recordaba bien lo que la persona vestida de negro, con la cara y el cuerpo completamente cubiertos —por lo que su identidad resultaba imposible de suponer—, le había susurrado mientras él permanecía, incrédulo, con la espada en la mano.


«Estáis contemplando la antesala de la historia, Guardián de Espadas. Pues este es el inicio de la caída de la Casa Aurelian».


Conor era el único hijo de un rey que, a su vez, era el único superviviente de tres hermanos. Si el linaje Aurelian iba a caer, eso implicaba la muerte de Conor. Y Kel había jurado impedir dicha muerte. Incluso si eso significaba seguir las órdenes de Jolivet de mantener en secreto sus actividades. O unir fuerzas con el Rey Trapero, el principal criminal de Castelana, el Caballero Muerte.


—El avance es lento —repuso Kel—. Estamos persiguiendo fantasmas. Nadie parece saber nada sobre los atacantes. Unos treinta hombres murieron aquella noche, pero no ha habido rumores sobre nadie desaparecido. Y el Rey Trapero tiene acceso a muchos rumores.


Jolivet gruñó de nuevo.


—Las cosas no suceden sin previo aviso —dijo Jolivet—. Pero ese aviso puede tener una forma distinta de la que os esperáis. Cualquier cosa inusual o extraña en la ciudad debe tenerse en cuenta. —Miró hacia la puerta de la torre; Ciprian Cabrol, Joss Falconet y Lupin Montfaucon habían salido y se dirigían hacia ellos por el sendero de grava, cuchicheando.


—Cabrol —murmuró Jolivet con su voz grave—, ¿qué pensáis de él?


Kel dudó un momento antes de responder, y observó a los tres hombres mientras se acercaban lentamente. Recortados contra la blanca silueta de las torres de Marivent, parecían pájaros de plumaje brillante. Montfaucon iba elegantemente vestido, como siempre, con pantalones y un jubón de un amarillo brillante similar al de un mirlo dorado. Joss llevaba un traje color escarlata, adornado con un bordado de serpientes cobrizas. A su lado, Cabrol era el más sobrio de los tres, con un atuendo gris oscuro, aunque su túnica tenía un forro azul martinete que se vislumbraba cuando las mangas se movían al gesticular.


—Es difícil confiar en él —contestó Kel en voz baja—, después de ver cómo ganó el fuero del tinte.


Hasta hacía tres meses, el fuero del tinte de Castelana había pertenecido a la familia Roverge, cuyo hijo, Charlon, había sido uno de los amigos íntimos de Conor, junto con Joss y Lupin. La noche de la matanza de la Galería Brillante, toda la flota Roverge había ardido en el puerto, llevándose consigo la fortuna de la familia. En cuestión de días, habían dejado la Colina solo con unas pocas pertenencias; el resto de lo que poseían iba a ser vendido para pagar sus enormes deudas. El fuero pertenecía a la corona y al Consejo, y le fue entregado a una familia elegida por Cazalet (y aprobada por el rey, en teoría, aunque, en realidad, por Conor): los Cabrol, unos prominentes mercaderes de tinte de la ciudad.


Era una familia de tres miembros: Ciprian, el hijo mayor; Beatris, su hermana, y la anciana madre, a la que nadie había visto mucho desde el traspaso de poderes. Ciprian era arrogante y apuesto, y parecía no haber tenido dudas de que le entregarían las riendas de uno de los fueros más rentables de Castelana.


Y quizá hubiera tenido una razón para esa seguridad. Tras hablar con Lin sobre la flota destruida, Kel había acorralado a Mayesh en la Torre Norte.


—Todos sabemos que la familia Cabrol hizo arder las embarcaciones de los Roverge, ¿verdad?


—Oh, sí —había contestado Mayesh. Estaba estudiando un mapa de Sarthe cubierto de tachuelas de diferentes colores, aunque Kel no pudo entender cuál era el código—. Es un secreto a voces, Kellian.


—¿Y no se va a hacer nada?


—La familia Roverge tenía muchos enemigos. —Mayesh movió una tachuela—. Amenazaban e intimidaban a cualquiera que considerasen un rival; la familia Cabrol solo fue su víctima más reciente, y la primera en vengarse. Probablemente, su comportamiento los habría llevado al Truco si se hubiera tratado de cualquier otra familia. Muchos en la Colina y entre los gremios de mercaderes consideran que Benedict se lo había buscado. —Miró a Kel con curiosidad—. ¿Cómo creíais que cambiaban de manos los fueros?


—No así —había respondido Kel. Había pensado en el puerto en la noche del incendio, en el mar lleno de tinte, en las olas que rompían en una espuma amarilla y escarlata, turquesa y violeta. Luego, durante días, el humo había flotado sobre Castelana, convirtiendo las puestas de sol en cuadros de rojo vino y dorado. Un estandarte de la victoria para los Cabrol—. Puede que ahora tengan el poder, pero la forma en la que lo consiguieron acabará importando. Siempre es así, a largo plazo.


Mayesh había sonreído levemente al escucharlo.


—Una observación muy astuta, Kel. Habéis identificado una razón por la que los nobles no están constantemente estallando los barcos de los unos y los otros para adueñarse de los fueros.


—¿Hay otra razón?


—La dinamita es cara —había contestado Mayesh, riendo entre dientes, y había vuelto a su mapa.


—¡Anjuman! —llamó Joss. Exhibía su fácil y perezosa sonrisa habitual—. Supongo que ya habías oído la gran noticia de Conor, ¿no? No me extraña que parecieras medio dormido durante la reunión. No era nada nuevo para ti.


Kel tomó nota de que tenía que ajustar su expresión facial de «escucho relajado pero con interés». Resultaba evidente que la actual no había transmitido lo que quería transmitir.


—Ya la sabía, sí. No ha sido una decisión fácil para Conor. Ha estado dándole muchas vueltas.


—Sin duda —dijo Montfaucon con una risita. El amarillo de su traje era casi demasiado brillante en contraste con su piel oscura—. Logró escapar por los pelos de los grilletes del matrimonio una vez. Y ahora vuelve voluntariamente a la prisión.


—Conor no suele hacer las cosas sin motivo —observó Joss—. Diría que está volviendo a esa prisión con paso firme y un propósito claro. —Se volvió hacia Jolivet—. ¿Estáis de acuerdo, legado?


Jolivet murmuró algo sobre la necesidad de pasar revista a sus tropas y se escabulló.


Cabrol lo observó irse con una ceja levantada.


—Un tipo encantador —comentó irónico. Su color era poco común: ojos oscuros y cabello del color de las tejas rojas de Castelana—. Los soldados suelen ser buena compañía en las tabernas, pero diría que el legado es una excepción.


—Los soldados pueden ser una buena compañía cuando no están de servicio —repuso Kel, preguntándose por qué estaba a punto de defender a Jolivet, pero incapaz de evitarlo—. Aunque supongo que Jolivet nunca está fuera de servicio.


Ahora fue Kel quien recibió la ceja levantada de Cabrol.


—Supongo que es cierto. Desde luego, no puede dudarse de su lealtad a la ciudad o a la corona. O de la de Conor —añadió—. Es evidente que se casa por el bien de Castelana. Y se asegurará de ganarse la gratitud del pueblo por ello. Incluso de los que vivimos en la Colina.


Su voz era suave y su tono ligero. Kel no se lo creyó ni por un segundo.


—Gratitud. —Con un gesto de la mano, Montfaucon desdeñó el concepto como si fuera aburrido—. Escucha, Anjuman, esta noche doy una pequeña fiesta en el Caravel. El licor y los relojes de arena van de mi cuenta. Trae a nuestro joven príncipe contigo. Necesita un poco de diversión.


—Desde luego, y no tiene mucho tiempo para ello —repuso Joss, riendo—. Además ha estado dejándose la piel desde... —Se interrumpió, un poco incómodo, lo que era raro en Joss. Pocas veces se sentía incómodo—. Bueno, en los últimos meses. Merece divertirse un poco.


—Le diré lo de esta noche, Lupin —aseguró Kel.


Se dio cuenta de que no podía recordar la última vez que Conor había ido a las casas de placer del distrito del Templo... con sus amigos o sin ellos.


Montfaucon le señaló con un dedo enguantado en blanco.


—Dile que es importante —puntualizó—. Hay alguien a quien quiero que conozca.


Joss, que había recobrado la compostura, le dio unas palmaditas en la espalda a Montfaucon.


—Montfaucon está encandilado con un nuevo amante —dijo—. Y ha sido muy reservado al respecto. No nos ha dicho ni su nombre.


Montfaucon se encogió de hombros, aunque se lo veía muy ufano.


—Ya te lo he explicado, responde al nombre de Arena. La Serpiente Gris.


Cabrol rio y dijo algo sobre la imposibilidad de que Montfaucon, en la cumbre de la pasión, fuera a llamar a su amante «la Serpiente Gris», pero Kel apenas lo oyó. Demasiado sorprendido para hablar, se quedó parado en el sitio, inmóvil, con la vista perdida en el pasado.









Marcel


[image: La imagen muestra la silueta estilizada de un cuervo, de color gris claro, sobre un fondo blanco. El pájaro está de perfil, mirando hacia la izquierda.]


En la calle Áncora del Laberinto, casi pegado a los muros del Sault, se alza un templo sobre cuya entrada delantera hay una cornisa de esqueletos danzantes. En otro tiempo, estuvo de moda adorar a Anibal, el dios de la muerte, y el templo había sido dedicado a este propósito mucho tiempo atrás, cuando la zona del actual Laberinto, ahora plagado de crímenes, no era más que un pantano con chozas. Un millón de devotos vestidos de negro habían desgastado los amplios escalones de la entrada con sus idas y venidas a lo largo de los años, incluso cuando el culto al dios de la muerte cayó en desgracia y quienes lo rezaban comenzaron a ser vistos con recelo.


Finalmente, cuando los fieles dejaron de acudir con regularidad, el Hierofante, sumo sacerdote de la ciudad, puso un candado en las puertas, tapió las ventanas y declaró el templo cerrado para los ciudadanos de Castelana. Sin embargo, el lugar no está en ruinas; el miedo a Anibal y a su ira ha mantenido a los vándalos alejados.


Marcel Sandoz, borracho profesional y adicto al jugo de amapola, suele dormitar en los escalones del viejo templo. La superstición hace que casi nadie lo moleste, ni siquiera en las primeras horas de la noche. Perdido en sus vívidos sueños causados por la amapola, se está imaginando en un prado rodeado de chicas risueñas con vestidos de seda brillante cuando oye acercarse a los forasteros.


Abre los ojos, parpadeando bajo la luz tenue. Quizá el ruido formara parte de su sueño, o tal vez ha oído a los Shomrim llamándose sobre los muros del Sault. Pero el fuerte dolor de cabeza y el hedor frío de la piedra bajo su cuerpo pronto apartan esa idea. Esto es la realidad, y los pasos se oyen cada vez más fuertes.


Sube a gatas los últimos escalones hasta el pórtico, donde se esconde tras una columna de mármol astillado. Supone que serán Vigilantes. Siempre lo echaban en cuanto encontraba un lugar cómodo para dormir. Pero cuando tres individuos sombríos ascienden los escalones del templo, un escalofrío le recorre la espina dorsal. No llevan el uniforme de los Vigilantes, en rojo y amarillo. Van totalmente vestidos de negro, como si quisieran desaparecer en la noche.


Uno de los individuos, un hombre cuya cabeza afeitada brilla a la luz de la luna, habla en un idioma que no es suave como el castelaní, sino lleno de consonantes duras y gruñidos. «Qué raro», piensa Marcel. Los viajeros de Malgasi son poco frecuentes. Es un reino enigmático, al este de Sarthe, sobre el cual circulan rumores oscuros.


—Cza vayuslam. Vaino sedanto anla.


El más delgado de los tres individuos, una mujer, le responde con voz fría.


—Bagomer, recuerda lo que te he dicho. Tienes que practicar el castelaní.


—Solo estaba diciendo, mi señora —responde el hombre calvo, con mucho acento—, que el templo está abandonado. Nadie nos molestará aquí.


—Es bastante sombrío, ¿verdad? —dice ella, en un tono complacido.


Ahora, Marcel puede ver lo que viste: un traje ajustado enteramente negro, ceñido como la piel de una serpiente, como si la hubieran pintado con aceite negro. Una capucha le cubre el pelo, pero el rostro que mira desde la oscuridad es tan pálido y huesudo como los cráneos de los esqueletos danzantes que están sobre ellos.


—Janos —ordena ella al segundo hombre, al que una cicatriz le surca el rostro—, lleva un mensaje a Artal Gremont. Dile que la princesa de Malgasi, heredera al trono de Belmany, ha llegado a su ciudad. Eso debería hacerlo venir corriendo.


Mientras Janos asiente y se pierde en la noche, Marcel siente que un miedo terrible se apodera de él. ¿La princesa de Malgasi? Si hay algo que sabe bien, tras haber vivido toda su vida en Castelana, es que ningún ciudadano sensato quiere entrometerse en los asuntos de la realeza. Jamás.


Bocabajo, empieza a arrastrarse por el pórtico como una serpiente. Desgraciadamente para él, su pie desnudo y sucio choca con una botella vacía tirada sobre un montón de basura. La botella rueda por el mármol con un sonido chirriante.


Marcel se pone en pie como puede; quiere correr, pero sus pesadas piernas no le obedecen. Ve que los dos individuos en la escalinata dirigen la vista hacia él. Ve el rostro de la mujer, la princesa de Malgasi, contraerse en una mueca de desagrado.


Una mano enorme e invisible parece agarrarlo y ponerlo en pie. Se debate, pero en vano. Lo lanzan de espaldas, el mármol roto de los escalones se le clava en la columna. Mientras mira hacia arriba, aterrorizado, la figura de la princesa de Malgasi se cierne sobre él, con una sonrisa cruel que le retuerce el rostro de depredador.


—Mira esto, Bagomer —dice—. Un pequeño ratón castelaní.


El hombre que está detrás de ella, en los escalones, gruñe de nuevo.


—Deshazte de él —dice—, antes de que alguien lo vea.


Marcel tiene sangre en la boca. La escupe mientras trata de alzarse sobre los codos.


—No me hagáis daño, por favor. Por favor. Me voy. No les diré nada a los Vigilantes...


—No —dice la princesa, con una mirada casi soñadora—, no lo harás.


Lo último que Marcel ve podría haber sido una imagen sacada de uno de sus sueños de jugo de amapola, todo color, fuego y peligro. La princesa extranjera alza la mano, con la palma hacia afuera, y del centro le surge un rayo de llamas; dorado, rojo y con tonos de bronce en los bordes.


«Magia», piensa Marcel, y casi ni tiene tiempo de asombrarse de su belleza y su extrañeza antes de quedar reducido a cenizas.









Capítulo dos


[image: Imagen de dos bastones ceremoniales cruzados, uno con empuñadura curva y otro con adorno decorativo en la parte superior, sobre fondo blanco.]


—Te lo repito —dijo Jerrod—, usa el borde de los pies, no la punta de los dedos. Estás gateando, no bailando.


Kel miró hacia abajo para lanzarle a Jerrod una mirada furiosa y, al instante, se sintió un poco mareado. Nunca se había dado cuenta, antes de empezar su entrenamiento de gateador, de aprender a corretear arriba y abajo por las paredes con el mínimo apoyo para los pies y las manos, de lo mucho que le impresionaban las alturas.


Nunca se lo había planteado hasta que Jerrod comenzó a trabajar para el Rey Trapero y se ofreció para enseñar sus habilidades de gateador a cualquiera de su nuevo equipo: Kel, Merren Asper y Kang Ji-An.


Solo Kel había aceptado la oferta, lo cual resultaba irónico. A simple vista, Kel tenía menos razones que sus amigos para confiar en Jerrod Belmerci, quien, cuando trabajaba para Prosper Beck, le había tendido una emboscada en un callejón. Sin embargo, ellos habían dejado atrás sus diferencias, y habían sido Merren y Ji-An quienes, al principio, se habían mostrado distantes con Jerrod. Su lealtad a Andreyen era lo más importante, y Beck había sido una amenaza para el Rey Trapero, hasta que abandonó repentinamente Castelana y dejó a Jerrod sin trabajo.


Había sido el propio Andreyen quien había disipado sus dudas, y les había asegurado que Jerrod sería más un recurso valioso que un inconveniente. Incluso había mandado construir un muro de escalada, hecho de granito liso con hendiduras irregulares, que se instaló en el solárium. Jerrod había sugerido construir el muro sobre el río interior, argumentando que los cocodrilos darían a Kel un incentivo adicional para no caer, pero Andreyen rechazó esa idea: «Esos cocodrilos son caros —había dicho— y comerse a Kel seguramente les causaría una indigestión».


—Y no mires hacia abajo —le advirtió Jerrod en ese momento—. Ya te lo he dicho antes: nunca mires hacia abajo. Y tampoco hacia los lados. Ni hacia arriba —añadió—. No busques los puntos de apoyo con la vista. Siéntelos.


Mirando al frente con determinación, Kel ajustó su posición. Había llegado a la Mansión Negra y, como Andreyen se hallaba en una reunión a puerta cerrada, Jerrod le había sugerido que practicaran un poco de escalada. Kel, aún inquieto por la reunión en la Cámara de la Esfera y con las palabras «la Serpiente Gris» resonándole en la cabeza, había aceptado, aunque ya estaba comenzando a arrepentirse.


El gateo requería toda su concentración, así que había esperado que lo calmara. Cuando era un niño en el orfanato, trepando rocas con Cas, había soñado con ser algún día un gateador. Parecía lo máximo a lo que un huérfano castelaní podía aspirar; quizá no al dominio sobre su propia vida, pero sí, al menos, sobre los vertiginosos picos de la ciudad, con sus techos inclinados, sus torres, sus arcos y sus altas ventanas.


Falló un apoyo con el pie, resbaló un poco y maldijo. Una cosa era sentir un agarre con los dedos bien cubiertos de tiza y otra muy diferente intentar encajar el zapato en una pared vertical.


—¡Inclínate hacia la pared! —gritó Jerrod, exasperado—. Visualízala como si estuviera debajo de ti... Oh, hola —añadió en un tono completamente diferente—. ¿La reunión ha terminado, supongo?


Kel no pudo evitarlo, miró hacia abajo. El suelo del solárium pareció desenfocarse debajo de él, y resbaló hasta la mitad de la pared antes de ser capaz de detener su caída con unos torpes arañazos en la superficie casi lisa. Vergonzoso.


Saltó lo que le quedaba, y aterrizó casi encima de Jerrod, que no le hizo ni caso. Este estaba mirando al Rey Trapero, que acababa de entrar en la habitación, flanqueado por Ji-An y Merren. La joven llevaba su habitual atuendo de chaqueta de seda y pantalones, bordados con peonías. Tenía la melena negra recogida en lo alto de la cabeza, sujeta por una pinza de cobre. A su lado, Merren parecía el estudiante que era, con ropa negra desteñida; el pelo rubio le brillaba tanto como el de Antonetta Alleyne.


Kel apartó el pensamiento de Antonetta. Notó que Jerrod no parecía mirar tanto a Andreyen como a Merren, aunque este, como de costumbre, no se percataba.


—¿Qué pasa si caes desde arriba? —preguntó Merren, echando la cabeza hacia atrás para contemplar toda la extensión de la pared de escalada—. ¿Hay alguna forma especial en la que los gateadores aprendan a caer para no romperse las piernas?


—No —contestó Jerrod—. Se habría roto las piernas. Por eso intento enseñarle a no caer.


—Intentad no romperlo mientras nos sea útil —dijo Andreyen. Los ojos verdes del Rey Trapero brillaron en las sombras del solárium—. Supongo que estás aquí para hablarnos de la reunión de la Cámara de la Esfera, ¿verdad, Kellian?


Kel intentó limpiarse la tiza de los dedos. Ji-An miraba a Jerrod con desconfianza, como siempre hacía. Este llevaba tres meses trabajando para el Rey Trapero, recopilando información por toda Castelana, hasta en lo más profundo del Laberinto, pero Ji-An seguía sin fiarse de él.


A Jerrod no parecía importarle, aunque era difícil saber cuándo algo le molestaba. Llevaba un cuarto de la cara cubierta por una máscara de acero batido. Como estando con Kel y los otros se dejaba la cabeza al descubierto, resultaba más fácil ver las finas cicatrices que se desenrollaban como hilos desde detrás de la máscara, y le marcaban las sienes y los pómulos. Kel se preguntaba a menudo qué podría haber hecho una herida como la que Jerrod Belmerci ocultaba.


—Sí —contestó Kel, después de deshacerse de todo el yeso que pudo. Aún sentía los dedos desagradablemente ásperos—. Pero hay otra cosa que debo decirte...


Las palabras «la Serpiente Gris» estaban a punto de salirle de la boca, pero Andreyen alzó una mano.


—En orden, por favor —pidió—. La reunión, de principio a fin.


Kel suspiró para sí, pero hizo lo que le pedía. Mientras todos tomaban asiento en los bancos de piedra que rodeaban el estanque ornamental, explicó lo sucedido en la reunión de la Cámara de la Esfera: los nerviosos asistentes, el anuncio de Conor, las reacciones de las familias de los fueros...


—¿Vuestro príncipe está otra vez comprometido? —Jer­rod alzó las cejas—. Supongo que nadie mencionó lo bien que le salió el plan la última vez.


—Lo cierto es que Montfaucon lo hizo, puesto que no tiene ningún tacto —repuso Kel—. Pero la situación es diferente. Ahora se trata de evitar la guerra, y tanto la reina como Bensimon están de acuerdo en que es lo mejor. Si hubo alguien que no se sintió realmente aliviado, lo disimuló muy bien.


—Seguro que nadie tuvo que disimular. Nadie se beneficia con la guerra —apuntó Merren.


—Eso no es cierto —objetó Andreyen—. Siempre hay alguien que se beneficia con una guerra. —Se reclinó—. En todo caso, Kutani es el país más rico del mundo. Tendrán oro más que suficiente para pagar cualquier precio que Sarthe esté pidiendo como desagravio, o para un ejército que contenga el ataque, si fuera el caso. Me impresiona que Bensimon y la reina hayan sido capaces de lograr tal alianza.


—Conor se ha encargado de una gran parte de la negociación —comentó Kel, y cuando todo el mundo lo miró incrédulo, añadió a la defensiva—. Os lo he dicho. Ha cambiado.


Ji-An había sacado una baraja de cartas del bolsillo. Las extendió sobre la mesa de piedra cercana al estanque.


—He visto a Anjelica de Kutani —dijo, para sorpresa de Kel—. En la corte de Geumjoseon. Era una visita oficial. Es... hermosa. —Miró hacia las cartas, luego puso el león sobre la niña llorosa—. Tan hermosa que es casi excesivo. El príncipe Hui estaba loco por casarse con ella. Creo que habría hecho cualquier cosa. Su padre se lo prohibió. Dijo que semejante belleza solo causaría problemas.


—Curioso —comentó Andreyen, apoyando la barbilla sobre el pomo del bastón—. Anjelica de Kutani podría elegir a cualquier pretendiente. Entonces ¿por qué nuestro príncipe, con todos sus problemas?


Kel sintió que se tensaba. Esa observación era muy semejante a las preguntas que él también se hacía; Conor no había compartido los detalles del acuerdo, y él no se los había preguntado.


—No sé qué le está ofreciendo Castelana a Kutani —respondió—. Debe de ser algo que creen que no pueden conseguir en ninguna otra parte.


—A pesar del príncipe, Castelana sigue siendo un valioso aliado —señaló Ji-An—. Sobre todo para un país como Kutani, que depende del comercio.


—Malgasi se enfadará —apuntó Merren. Le había caído una hoja entre los rizos. Se movió para quitársela y los ojos de Jerrod siguieron el movimiento—. ¿No querían que Aurelian se casara con su princesa? Ahora va a comprometerse otra vez, y, de nuevo, no será con Elsabet Belmany.


Kel extendió las manos.


—Oficialmente, Bensimon os diría que el matrimonio entre Conor y una princesa de Malgasi dejaría a Sarthe entre dos países aliados. Quizá se sentirían amenazados, hasta podría ser que quisieran ir a la guerra.


—¿Y extraoficialmente? —preguntó Ji-An, cruzando la princesa de espadas con la viuda negra.


—¿Extraoficialmente? Conor desprecia a los Belmany. No solo porque no son limpios en los tratos, sino especialmente por la forma en la que han atormentado y masacrado a sus ashkar.


—Interesante —murmuró Andreyen—. Hay por ahí muy pocos miembros de la realeza que se preocupen por los ash­kar. Parece que Mayesh está haciendo un buen trabajo.


—Imaginaos a Conor Aurelian teniendo reparos morales —comentó Merren—. Siempre lo había considerado una persona desreparada.


—No creo que exista esa palabra —apuntó Kel—. Además, es una cuestión práctica, no solo moral. La familia real de Malgasi no solo es desagradable por todo eso, sino que sus súbditos parecen haberse dado cuenta. Fuentes de Jolivet le cuentan que podría estallar una revolución en cualquier momento.


—Como antimonárquico, estoy técnicamente a favor de la revolución —indicó Merren.


Kel sonrió, pero no podía olvidar al rey Markus susurrándole al embajador de Malgasi: «¡Enjaularíais a mi hijo como me enjaulasteis a mí!». Había una energía oscura entre las cortes de Malgasi y Castelana, una historia de sangre y secretos, encerrada en la mente del silencioso rey.


—¿Qué hay de nuestro amigo el legado? —preguntó Andreyen. Había un cierto tono tenso en su voz; el Rey Trapero entendía que el acuerdo con Jolivet era necesario, pero el legado representaba una cara de la ley y Andreyen la cara opuesta. Nunca consideraría al legado como un amigo—. Supongo que estaba en la reunión. ¿Tiene alguna información para nosotros, o alguna directriz?


Kel negó con la cabeza.


—Está impaciente —informó—. El Escuadrón de la Flecha ha interrogado a todo aquel que ha podido encontrar en la ciudad que tuviera algo contra Sarthe. No han sacado nada.


—¿Así que se apoya en ti? —El tono incómodo seguía en la voz de Andreyen—. ¿No le preocupa que si se apoya demasiado, puedas romperte?


Kel no pudo evitar recordar lo que Andreyen le había dicho en otra ocasión, estando solos: «Me temo que no seáis capaz de lidiar con todos vuestros conflictos interiores. Ser un Guardián de Espadas, y ahora esto».


Kel se limitó a encogerse de hombros.


—Jolivet parece pensar que, a estas alturas, deberíamos saber más de lo que sabemos...


—Vaya, piensa que es fácil, ¿eh? —intervino Ji-An—. Que nosotros le hagamos el trabajo, ¿no? —Sacudió la cabeza—. En Castelana nadie habla. Ni con la Colina, ni tampoco con nosotros. No hay pistas...


—Bueno —dijo Kel—. Respecto a eso. Montfaucon va a dar una pequeña fiesta en el Caravel esta noche. —Merren lo miró; su hermana, Alys Asper, poseía y dirigía el Caravel.


—¿Y? —preguntó Jerrod—. ¿Vamos a ir todos a ahogar nuestras penas con la nobleza disoluta?


—Dudo que sea tan divertido como piensas —repuso Kel—. En cualquier caso, Montfaucon nos ha invitado expresamente para presentar a su nuevo amante, alguien a quien llaman la Serpiente Gris.


—La Serpiente Gris —murmuró Andreyen—. ¿Las últimas palabras de Gremont?


Kel asintió.


—Entonces ¿crees que la Serpiente Gris es una persona? ¿No una metáfora? ¿No el barquero con cabeza de serpiente de los cuentos? —preguntó Andreyen.


—El Guía Oscuro —añadió Merren—. Conduce a las almas al mundo subterráneo en su bote.


—Gremont habló con mucha urgencia —contestó Kel—. Me he preguntado una y otra vez por qué emplearía su último aliento en recordarme una fábula. Pero quizá no era una fábula. Lo que significa que, esta noche, voy a ir al Caravel.


—¿E irás con el príncipe? —preguntó Jerrod—. ¿O haciéndote pasar por él?


—Ni una cosa ni la otra —contestó Kel, escueto. Siempre intentaba decir lo menos posible sobre el príncipe. No estaba allí para contar cosas de Palacio, e incluso aunque Conor nunca lo supiera, incluso si aquello no importara, mantenerlo fuera de la conversación todo lo posible le parecía menos traición—. Iré como Kel Anjuman. Si la Serpiente Gris es una persona, entonces lo seguiré, veré qué hace.


—No me gusta que Alys esté cerca de todo esto —comentó Merren, frunciendo el ceño—. Debería decirle...


—¿Decirle qué? —preguntó Jerrod—. ¿Que crees que lord Montfaucon podría conocer a alguien implicado en el ataque a Marivent? Decirle eso la pondrá más en peligro que no decirle nada.


Merren apretó la mandíbula.


—Aun así, quiero estar allí esta noche.


—Y estarás —dijo Andreyen—. Y vosotros —añadió, dirigiéndose a Jerrod y Ji-An— iréis con él.


—¿Tenemos que ir disfrazados? Odio los disfraces —se quejó Merren.


—No —respondió Andreyen—. No será necesario. Os quedaréis fuera del Caravel...


—Merren podría ser un cortesano. Es suficientemente atractivo —apuntó Jerrod, con tono casual.


—Acabo de decir que no necesita llevar disfraz; presta atención, Jerrod —replicó Andreyen, con un ligero tono divertido—. Los tres os quedaréis con el carruaje, donde Kel pueda avisaros por si os necesita. Ji-An puede conducir.


—No estoy de acuerdo —repuso Jerrod.


Ji-An le echó una torva mirada.


—Bueno, si cambiáis de idea y decidís que necesitáis disfraces para esta noche —dijo Kel—, puede que tenga un sombrero de pirata que guardé de la última fiesta temática de la reina. Jerrod, si lo necesitas, dímelo.


Jerrod lo miró sombrío.


—Kel —intervino Merren—, en la reunión de la Cámara de la Esfera..., ¿hubo alguna mención sobre la fecha de llegada de Artal Gremont?


Kel negó con la cabeza.


—Sigue a la deriva. Literalmente, quiero decir, no en sentido figurado.


—Está apurándolo mucho, ¿no? —opinó Merren—, si planea casarse con tu amiga Antonetta a final de mes.


—Merren. —Kel intentó mirar directamente a su amigo, pero esquivaba claramente sus ojos—. ¿Sigues con la idea de vengarte matando a Gremont?


Merren parpadeó rápido.


—No tengo nada parecido a un plan concreto. Prefiero improvisar.


Jerrod pareció preocupado.


—Merren, Artal Gremont tiene contactos muy importantes. Está a punto de ser poseedor de un fuero, que es lo más cercano a ser de la realeza, sin serlo.


—Ah, sí —contestó Merren, con una amargura insólita en él—, destruye a mi familia y lo recompensan con un fuero. ¿No podían habérselo dado a otro Gremont?


—Parece ser que su madre se lo cedió precisamente para traerlo del exilio —informó Andreyen.


—Sea como sea —dijo Jerrod—, Merren, asesinándolo correrías un gran peligro. —Miró a Kel—. Díselo, ¿quieres?


—Creo que Merren es una persona cauta —contestó Kel—. Y Gremont no se merece otra cosa.


—Gracias —respondió Merren, con expresión agradecida.


—¿Es eso lo que piensas realmente? —inquirió Jerrod, molesto—. ¿O simplemente quieres ver muerto al futuro marido de Antonetta Alleyne?


Kel forzó una sonrisa.


—¿Por qué tiene que ser una cosa o la otra? —Se volvió hacia Merren—. Haz lo que creas que debes hacer —dijo—. Aunque sería mejor que yo no supiera los detalles.


Ji-An enarcó una ceja.


—¿Porque entonces tendrías que ocultárselo a Antonetta Alleyne, y eso te molesta?


—¿Por qué iba a molestarme? —replicó Kel, sintiéndose cansado—. Oculto cosas a todo el mundo.


 


 


Cruzar la puerta era siempre una prueba, pensó Lin. No una prueba para ella, sino una prueba para el Sault y su actitud hacia ella: la Diosa Renacida que no esperaban, y a la que, en el fondo, muchos de ellos no habían deseado realmente.


Ese día había dos guardias en la puerta: su viejo amigo Mez y Adar Gamel, uno de los Shomrim más jóvenes. Acababa de cumplir los dieciocho, la edad en la que podía empezar con sus deberes como guardia, y seguía siendo desgarbado como un potrillo. No le gustaba Lin y no se molestaba en disimularlo.


—Saludos, Diosa —dijo cuando ella pasó, dándole un tono de burla a la palabra.


Mez sonrió a Lin, claramente avergonzado por el tono de su compañero.


—Lin —saludó—. ¿Vienes de visitar a un paciente? ¿Va todo bien?


—Muy bien, Mez.


—El Maharam quiere verte. Dijo que te lo hiciéramos saber cuando volvieras.


Se encogió de hombros como si se disculpara por no tener ni idea del motivo de la llamada. Lin no dudó de que fuera así. Sonrió a Mez y, sin prestar atención a la mirada despectiva de Adar, cruzó las puertas del Sault en dirección al Etse Kebeth. No se apresuró, pues no quería mostrar ninguna señal de preocupación. Pero tenía un nudo en el estómago.


Aún recordaba la noche que había sucedido; su anuncio, los barcos ardiendo en el puerto como estrellas estallando. Esa noche nadie había dudado de ella, excepto su abuelo, pero, con el paso de los días, las cosas habían ido cambiando en la ciudad amurallada.


Mez y Adar parecían ser el ejemplo de la división de opiniones en el Sault. Algunos sí que la creían la Diosa o pensaban que, al menos, debían darle la oportunidad de demostrarlo. Otros decían que, claramente, estaba mintiendo. No se lo decían a la cara, pero las habladurías corrían por las calles como veneno. ¿Qué otro milagro había llevado a cabo desde el primero? ¿Y por qué, de entre todas las mujeres ashkar, la Diosa iba a elegir a Lin Caster para su regreso?


Mientras cruzaba el Kathot, vio a Arelle Dorin sentada en un banco de piedra, rodeada de otras jóvenes. Lin se mantuvo a distancia. La última vez que se había encontrado a Arelle sola en la calle, la chica, a la que Lin conocía de toda la vida, la había mirado con frialdad y le había dicho: «El Sanhedrin llegará pronto. Disfruta esto mientras puedas».


Tenía razón, pensó Lin. No en que estuviera disfrutando, sino en que el Sanhedrin llegaría. Era algo en lo que intentaba no pensar. Tenía el tiempo que tenía, y acceso al Shulamat mientras durara. No podía ocuparse del futuro.


Mientras tanto, Lin ocupaba un espacio intermedio: ni completamente la Diosa Renacida, ni completamente su antiguo yo. Se le permitía el acceso al Shulamat, a los libros y las herramientas que necesitara para su estudio. Iba y venía sin que nadie le dijera nada. Seguía viendo a sus pacientes, pues ¿no había sido la Diosa una sanadora? Tenía sus defensores: Chana, Mariam, Mez. Un día, había abierto la puerta de su casa en el Sault y se había encontrado un cuenco de plata en el umbral. Tenía inscritas las palabras de un hechizo destinado a ahuyentar a los shedin y los lilin, espíritus malignos que enfermaban a bebés y se llevaban a la gente anciana de sus camas. No sabía si lo habían puesto allí para protegerla a ella o para proteger a otros de ella.


En cualquier caso, no estaba teniendo efecto para prevenir los sueños que llevaban meses acosándola. Extraños sueños en los que aparecía la propia Diosa, y llamas que se alzaban y rodeaban Aram; y otras veces, los sueños que tenían aún menos sentido: un hombre lanzando un libro al mar, un hombre de Malgasi que encontraba algo dorado y peligroso dentro de una cueva. Y, la noche anterior, había soñado con una mujer de pelo oscuro a la que le salía fuego de las manos y un hombre que se convertía en cenizas frente a una columna de mármol blanco.


El Shulamat estaba tranquilo a mediodía, tumbado bajo el sol como un gato dormido. Lin atravesó el polvoriento interior de piedra lavada, y cruzó el portón de celosía dorada tras el cual se encontraban los libros. Libros que había sostenido en sus manos, sintiendo su peso, la textura de sus encuadernaciones. Cuero suave, a veces; o plata pesada, tallada e inscrita; o tela rígida, cuyas piedras preciosas, adheridas con cola, empezaban a desprenderse. Tres meses atrás, ni siquiera habría podido imaginarse tocando aquellos libros. Pero, cuando lo hizo, todo valió la pena; el resentimiento y la hostilidad, y el daño que pudiera haber hecho a su propia alma con sus mentiras.


(Y allí estaba el volumen más preciado, el que había recuperado después de que el Maharam se lo confiscara: Las obras de Qasmuna, tan raro y prohibido que lo mantenía envuelto en terciopelo negro. Se lo había dado el príncipe personalmente, y ella no podía evitar ver su cara cada vez que pasaba las páginas).


Recorrió los pasillos, salpicados de motas de polvo que brillaban bajo la melosa luz del sol, hasta salir al jardín cerrado de detrás del Shulamat. Allí el aire olía dulce, pues la madreselva trepaba por las paredes de piedra, y el suelo estaba cubierto de altramuz azul y crocos amarillos. Los árboles de granadas y de dátiles que bordeaban los senderos estaban cargados de fruta.


Divisó al Maharam, de pie bajo la sombra de un platanero. No llevaba su bastón y parecía absorto en esparcir semillas para un bullicioso grupo de colibríes. Algunos se alejaron dando saltitos al acercarse Lin, pero el Maharam no levantó la vista. En su lugar, silbó, y un colibrí de cabeza roja brillante se le acercó hasta casi posarse sobre su zapatilla.


Lin no lo saludó, se limitó a quedarse quieta pacientemente (algo que le resultó fácil, ya que la falda se le había enganchado en un puntiagudo cactus sahja), aguardando a que él le hablara. Finalmente, lo hizo.


—¿Alguna vez te has preguntado por el propósito de este jardín?


«Hasta hace tres meses, no se me permitía estar en este jardín», pero su respuesta fue otra.


—¿Debe un jardín tener un propósito, más allá de ser un refugio de paz?


El Maharam buscó en los bolsillos de sus voluminosos ropajes y extrajo otro puñado de semillas.


—Cuando el primer Exilarca, Judah Makabi, huyó de Aram, no solo llevó consigo a su gente, sino también las semillas y los frutos de las plantas que allí crecían, para que ninguna de ellas se extinguiera. Todo lo que crece en este jardín creció una vez en Aram. La jacobinia y la anémona blanca cubrían las montañas; y las rosas y los tulipanes, los valles. Los preservamos todos, plantándolos cuando podemos, para poderlos llevar de vuelta a Aram cuando sea restaurado. —Sus ojos oscuros la estudiaron—. Tu tarea, por supuesto.


Lin oyó un bufido tras ella. Se volvió y vio a Oren Kandel pasar junto a ellos por el sendero. Evidentemente, lo había visto a menudo desde que había asumido su nuevo papel, o lo que fuera. El Maharam lo había nombrado cuidador del Shulamat, así que Oren estaba siempre allí, mirándola fijamente desde las sombras. En ese momento, se alejaba con paso rígido, cargando un saco de arpillera sobre el hombro.


—No le prestes atención —aconsejó el Maharam—. Se debe tener paciencia con aquellos que aún no están listos para su regreso.


—Algunos aceptan los cambios con más facilidad que otros —repuso Lin, con el mismo tono neutro que había usado el Maharam.


No tenía sentido señalar que si el propio Maharam no fuera tan obviamente escéptico, las cosas serían diferentes para ella en el Sault. Él lo sabía; y además, ella no le culpaba del todo.


No se equivocaba al dudar.


—El Sanhedrin va a venir —informó el Maharam de forma abrupta—. Dentro de una semana.


Lin contuvo la respiración. De pronto, todo en el jardín le pareció demasiado vivo: el brillo de las flores; las oscuras sombras, precisas y de bordes afilados, que se proyectaban sobre la tierra polvorienta. Incluso el aroma del jazmín le resultó empalagoso.


—Pensé que habíais dicho que tardaría varios meses... —Se interrumpió a sí misma, pero, de todas formas, el Maharam pareció molestarse. Demasiado tarde.


—Siguen su propio juicio. Quizá se hayan tomado un interés especial en ti.


—Qué halagador.


—Una semana —repitió el Maharam—. Eso quiere decir que no están tan cerca como para que me sea imposible enviarles un mensaje y decirles que no vengan. Si, tal vez, hubieras cambiado de opinión sobre la prueba.


«¿Por qué iba yo a hacer eso?», estuvo a punto de decir Lin, pero no podía negar que se le había acelerado el corazón ante esa sugerencia. No tener que presentarse ante el Exilarca y su corte, no tener que mentir al Sanhedrin... Esta vez no tenía un milagro a mano; el conocimiento irrepetible de que una flota de barcos iba a arder, la coincidencia temporal...


Solo se tenía a sí misma y lo que había aprendido. Sabía que no sería suficiente.


Y, sin embargo... El Maharam la miraba con amabilidad. La mirada del anciano que presidía bodas, bendecía bebés y alimentaba a los gorriones y los colibríes con sus propias manos. Si le pedía que le dijera al Sanhedrin que no viniera, que se había equivocado sobre quién era, entonces, él seguiría siendo amable.


Pero el resto del Sault —sus amigos, sus vecinos y sus pacientes— la consideraría una mentirosa. Se libraría del exilio, pero se vería rechazada. Los que habían dudado se reafirmarían, pero eso no le preocupaba tanto como saber que a aquellos que habían creído se les rompería el corazón.


Y también estaba Mariam. Mariam, que aún no estaba curada. Pero una semana no era tan poco; en una semana había tiempo...


Un colibrí se había posado en el hombro del Maharam. Pio con suavidad.


—Hazme saber lo que decidas, Linnet —dijo el Maharam—. La elección es solo tuya, te lo aseguro.


«Pues claro que lo es», pensó Lin. El Maharam era demasiado astuto para querer cargar con el peso de la decisión, y de sus consecuencias.


—Muchas gracias, Maharam —respondió Lin, que por fin había soltado la falda del cactus. Uno de sus dedos, pinchado, había empezado a sangrar; una pequeña gota de sangre surgió en su piel, brillante como los anillos del príncipe—. Lo pensaré con detenimiento.


 


 


Kel llegó solo al Caravel, montado en Asti. Había dejado a Conor en la Torre de la Estrella, acompañado de Lilibet y Mayesh, finalizando los preparativos para la llegada de la princesa de Kutani.


—Supongo que Montfaucon se enfadará porque no he ido —había dicho Conor, aunque no parecía importarle mucho—, pero esto es más importante.


Kel se sintió extrañamente abandonado mientras descendía la Colina. En muchos aspectos, era mejor tener a un Conor que pusiera sus responsabilidades por delante de sus placeres. Y, sin embargo, Kel lo echaba de menos, sobre todo ante la perspectiva de una noche con los nobles de la Colina. Conor era el único de ese grupo que realmente le agradaba, con excepción, a veces, de Falconet.


Kel se propuso firmemente disfrutar de la noche, clara y luminosa. Las estrellas eran una red plateada lanzada al cielo; el aire, inmóvil y tan traslúcido que podía distinguir el oscuro perfil del orfanato, su primer hogar, encaramado en el acantilado sobre el océano.


Encontró el Caravel iluminado, con las ventanas y las puertas abiertas de par en par, por las que salían a la calle sonidos de júbilo. Los viandantes lo miraron, curiosos, mientras Kel dejaba a Asti con los lacayos y entraba al local. Sin duda, se preguntarían quién era: ¿un noble?, ¿tal vez incluso el titular de un fuero? O quizá hubieran notado sus colores marakandíes: pantalones de terciopelo verde, camisa de seda de color verde celadón, y chaleco estampado y adornado con gemas verdes, que no eran verdaderas esmeraldas, sino vidrio coloreado. Falso como su nombre o su vínculo con Palacio.


El interior del Caravel estaba decorado con los colores de la Casa Montfaucon, que eran plata y violeta. Los cortesanos vestían versiones de la librea de Montfaucon, y sus párpados estaban coloreados de lavanda metálica. Se movían entre los invitados con bandejas de licor y comida, dejando tras de sí las colas de sus bufandas plateadas. Montfaucon, vestido con seda muaré de color púrpura, se desplazaba por la multitud, claramente en su elemento; saludando a algunos, ignorando a otros. Dado que la lista de invitados era suya, Kel solo podía suponer que Montfaucon había invitado a esos últimos con el propósito de despreciarlos, lo cual, ciertamente, parecía ser algo que disfrutaría.


Kel dejó vagar la mirada por la multitud y no vio más que rostros conocidos, salvo por algunos cortesanos. Se dio cuenta de que hacía mucho que no visitaba el Caravel. Casi cuatro meses. El ambiente del lugar ya le resultaba extraño, de una manera que no podía expresar. En el escenario, un grupo de obreros martilleaba una especie de estructura de madera que Kel no lograba identificar.


Recorrió la vista por la sala y reconoció rostros familiares de la Colina; la mayoría ya parecía haber disfrutado largamente del vino que corría en abundancia. No vio a Ji-An ni a Jerrod por ningún lado, pero sí a Merren, conversando con Alys en un sofá rojo. Kel hizo lo posible por no mirarlos demasiado, lo que le resultó más fácil cuando Ciprian Cabrol y Joss Falconet se le acercaron. Ambos llevaban copas de plata con un licor blanquecino. Joss vestía terciopelo negro; Ciprian, un gris modesto que no le favorecía.


—¿Qué están construyendo en el escenario? —preguntó Kel, esforzándose por sonar calmado y despreocupado.


—Quizá quiera mostrar a esa Serpiente Gris en algún tipo de escenario fantástico —aventuró Joss—. Montfaucon siempre ha tenido un toque teatral.


—¿Es realmente su debut? —preguntó Kel—. ¿Montfaucon ni siquiera lo ha llevado antes a una partida de cartas?


Ciprian negó con la cabeza.


—Montfaucon nunca había sido tan reservado con un amante.


Resultaba extraño, pensaba Kel, que Ciprian hablara de todos ellos con tanta familiaridad, como si su casa siempre se hubiera hallado en la Colina.


Joss tomó un sorbo de su copa, sus ojos oscuros parecían pensativos.


—Al parecer, era un luchador del Arena, antes de que lo prohibieran. Mató a tantos en combate que empezaron a llamarlo la Serpiente Gris, porque enviaba almas al inframundo.


Ciprian frunció el ceño.


—Disculpad, debo rescatar a mi hermana Beatris de las garras de Esteve. Siempre la acorrala y le habla de caballos.


—Para Esteve, ese es el lenguaje del amor —señaló Kel.


Ciprian puso cara de asco y se internó entre la multitud.


Joss esbozó una sonrisa.


—Prefiero a estos nuevos comerciantes de tintes antes que a los antiguos. Son más divertidos.


Kel alzó una ceja.


—¿Qué? ¿No echas de menos a Charlon?


—He tenido penetrantes heridas en las piernas a las que he echado de menos más que a Charlon —respondió Joss con franqueza—. Y los Cabrol parecen haberse instalado sin problemas. Es de admirar la falta de escrúpulos.


Kel miró a Ciprian, que tenía un brazo alrededor del hombro de su hermana, ataviada completamente de blanco y amarillo, como una margarita, y fulminaba a Esteve con la mirada. Detrás de ellos, alguien había empezado a tocar un laúd desafinado. La sala estaba abarrotada, el ruido de la construcción en el escenario era ensordecedor.


Kel vio un destello de cabello rojo entre la multitud y, por un momento, pensó ¿Lin? Pero, por supuesto, no era ella. Era Sila, vestida únicamente con unos pañuelos violetas y plateados, ingeniosamente anudados. Parecía un dibujo de un espíritu marino, arrastrando la espuma de las olas. Llamó a Kel curvando el dedo y ladeando la cabeza.


—Veo que tienes que irte —dijo Joss—, lo cual es una pena. Pensaba preguntarte cuándo llegará la princesa de Kutani.


—En un par de semanas, creo. Ya está en camino, pero es una larga travesía por mar. —Kel dudó. No quería dejarse distraer por Sila, pero tampoco podía insistir mucho con Falconet sobre el asunto de la Serpiente Gris. Levantaría sospechas. Y menos aún quería embarcarse en una conversación sobre el compromiso de Conor.


—Si me disculpas.


Falconet echó una mirada a Sila y sonrió cómplice.


—Por supuesto, ¿quién soy yo para interponerme en el camino del amor juvenil?


Kel le dio una palmada en el hombro a Falconet y se abrió paso entre la multitud. ¿Amor juvenil? Lo suyo con Sila siempre había sido una compraventa, por supuesto, aunque, en la Colina, el amor y los negocios eran prácticamente lo mismo. No tenía sentido molestarse con Falconet por eso.


Llegó hasta ella, pasando junto a Gasquet, que estaba despatarrado en un lujoso sillón, con un joven apuesto sentado en el reposabrazos. Kel se preguntó si Montfaucon habría invitado a todos los miembros de las familias de los fueros; sin duda, no podía esperar la asistencia de lady Alleyne o lady Gremont. Lady Gremont era mayor y respetable, y lady Alleyne solo tenía amantes ricos. Ambas se habrían sentido obligadas a parecer escandalizadas por el desenfreno del Caravel, aunque Kel habría apostado que las dos habían presenciado cosas mucho más escandalosas en sus vidas.


Sila le rodeó la muñeca desnuda con el pulgar y el índice, y Kel se sorprendió al darse cuenta de que había olvidado quitarse los guantes. Ella lo miró con sus ojos pintados de plata y violeta. Había usado el maquillaje sabiamente, creando la ilusión de una máscara brillante.


—Ven —indicó ella—. Quiero hablar contigo.


Él dejó que lo guiara fuera de la estancia. Mientras salían, Kel alcanzó a ver a Montfaucon, que parecía haberse metido en la conversación entre Esteve y Beatris. Sin embargo, no había nadie con él que pudiera parecer un exgladiador llamado la Serpiente Gris. ¿Dónde lo estaba escondiendo Montfaucon?


—Estás distraído —dijo Sila. Una ligera nota de dureza cortaba la dulzura de su voz—. Y ha pasado mucho tiempo desde la última vez que te vi.


Lo había llevado a una de las alcobas revestidas de terciopelo en el corazón del Caravel. Ninguna era mayor que un armario, pero estaban lujosamente tapizadas, con paredes suaves y una butaca llena de almohadones. Montfaucon solía bromear sobre estas habitaciones, diciendo que eran para clientes a los que les faltaba el dinero o el interés para llevar a una cortesana a las habitaciones superiores.


Sila corrió la ligera cortina sobre la entrada de la alcoba y se volvió hacia Kel. Los cirios violetas proyectaban una luz rojiza que intensificaba las sombras.


—Te he echado de menos —dijo, cogiéndole las manos y colocándolas en su cintura—. ¿Tú me has echado de menos?


Los dedos enguantados de Kel se deslizaban sobre el tejido de los pañuelos. Era extraño, tocarla y a la vez no tocarla. Podía sentir la forma del cuerpo, pero no su textura. Dejó que sus manos viajaran, cuero contra seda, mientras el cuerpo de la chica se curvaba bajo su tacto. Cuando la besó, ella ya se estaba inclinando hacia él.


Kel solía ser capaz de perderse en un beso, en una caricia. En el placer, que lo envolvía desdibujando los bordes del pensamiento y la memoria. Sin embargo, le sorprendió lo distante que le resultaba esa sensación en ese momento. Era consciente del tacto de Sila, de su sabor, pero también de que le apretaba una de las botas y de que tenía un nudo en el cuello.


Sus pensamientos se dispersaron, siguiendo caminos distintos: ¿se estaba perdiendo la oportunidad de ver a la Serpiente Gris? ¿Estarían Ji-An y Jerrod fuera con el carruaje, como habían pactado? ¿Debería haber dejado a Merren solo, cuyo deber era estar con ellos? Por supuesto, tenía a su hermana, pero...


Sila se apartó, mirándolo fijamente. La pintura plateada formaba medias lunas en sus párpados caídos.


—Algo no va bien, Kel, te conozco. No pienses que no te conozco. Fui tu primera chica.


—Y siempre lo serás —aseguró Kel.


Todavía tenía las manos en su cintura. Igualmente podría haber estado sosteniendo un tronco. La soltó y se apartó.


—¿Esto se debe al príncipe? —preguntó ella, mientras se pasaba los dedos teñidos de lila por el pelo rojo—. Sabía que aquella noche no tenía que haberme ido con él, que compartíais habitación, pero...


Kel tardó un segundo en recordar a qué se refería. La mañana posterior a la fiesta de Roverge; Sila escabulléndose de la cama de Conor al amanecer.


Se encogió de hombros.


—Tomas tus propias decisiones. No me debes ninguna explicación.


—Me gustas —repuso ella—. Con la mayoría de los clientes, no es más que una transacción. Una inversión. Pero tú... —Dejó escapar un suspiro—. Supongo que no me creerás, pero el príncipe no... no quería de mí lo que la mayoría de los hombres o las mujeres. Solo me pidió que estuviera allí y me quedara en silencio. Ni siquiera me dijo gran cosa. Solo quería dormir, y lo observé hacerlo hasta que me quedé dormida yo también.


Kel suspiró.


—Sila, ¿no te das cuenta?, eso es lo que me resulta raro. Son cosas íntimas de Conor. A él no le gustaría que yo lo supiera.


—Me llamó por un nombre que no era el mío —contó Sila.


Parte de la pintura metálica del rostro se había corrido; unas lágrimas plateadas parecían temblarle en los ojos.


Kel alzó una mano.


—No quiero saberlo. —Eso no era verdad del todo, pero ya había hecho demasiadas cosas a espaldas de Conor en los últimos meses. No quería sumar una más.


Sila frunció el ceño.


—Antes te entendía.


Kel estuvo a punto de decir: «Antes yo también me entendía». Iba a hacerlo, cuando una mano apartó la cortina de la alcoba y se encontró frente a frente con Antonetta Alleyne.


Estaba muy pálida, casi como si se hubiera empolvado el rostro como lo hacían algunas damas ancianas de la Colina. Pero las mejillas se le tiñeron de un color brillante cuando vio a Kel con Sila.


—Ay, dioses, qué vergüenza, lo siento.


Sila pasó la mano por el chaleco de Kel.


—Podríais uniros a nosotros, demoselle.


Antonetta soltó una risa tímida; solo Kel vio el destello de sus ojos.


—¡Por favor! —exclamó—. ¡Qué escandalo! Tendré que contárselo a Magali. ¡Seguro que se desmaya! —Hizo un gesto vago hacia ellos—. Por favor, seguid —murmuró, y desapareció de la alcoba.


Kel soltó una palabrota y, con suavidad, apartó la mano de Sila de su chaleco. Su preocupación por la Serpiente Gris desapareció momentáneamente, y salió disparado detrás de Antonetta.


La alcanzó en el estrecho pasillo revestido de madera que llevaba a las salas principales. Cuando la llamó, en voz baja, ella no se volvió. Corrió y se colocó delante de ella, impidiéndole seguir.


—Ana —dijo—, escúchame...


Con un exagerado gesto de infinita paciencia, Antonetta se cruzó de brazos y lo miró fijamente. Kel no pudo evitar devolverle la mirada. No había estado tan cerca de ella desde la horrible noche en la Galería Brillante. No iba vestida con los colores de Montfaucon; vestía seda escarlata como una muestra de rebelión, y llevaba cintas de un rojo oscuro entreveradas en la espesa y rizada melena dorada.


—Antonetta —insistió él. Estaba lo suficientemente cerca para oler su perfume, para ver el eterno medallón colgándole del cuello. El medallón que contenía el anillo de hierba que él le había dado cuando eran niños. Oyó la sangre latirle en las sienes—. No creía que fueras a venir esta noche.


—Ahora soy una mujer comprometida, Kel Anjuman —explicó ella con ligereza—. Tengo más libertad. No tengo que preocuparme por el menosprecio social, solo por el de mi futuro marido..., y él no está aquí.


—Eso no será siempre así —repuso Kel.


Apenas recordaba a Artal Gremont; solo lo había visto de pequeño, antes de que lo desterraran de Castelana. Artal era, en aquel entonces, un hombre corpulento, de manos grandes y toscas. Cuando Kel se imaginó esas manos sobre Antonetta —acariciándole el nacimiento del pecho, la curva de la cintura, los dedos gruesos hundiéndose en su piel cubierta de seda—, sintió náuseas. Aunque si le estropeaba la alfombra, Alys se la haría pagar.


—Ya lo sé —replicó Antonetta, con voz firme—. En cuanto ponga un pie en la Colina, me enteraré. Créeme. Hasta entonces... —Miró alrededor—. Puedo ver un poco de mundo...


—Esto no es el mundo. —Kel seguía contemplándola; no podía dejar de hacerlo. Era como no ser capaz de parar de comer estando hambriento. Por supuesto, había gente que moría por eso—. Este es un lugar de...


—¿Deseo? —propuso ella, con ligereza.


Kel negó con la cabeza.


—Soledad.


Ella apartó la mirada.


—Antonetta. —Dio un paso en dirección a ella—. No nos enfademos. No tienes que casarte con Gremont...


—Sí —contradijo ella y, para sorpresa de Kel, pareció enfadada. Estaba acostumbrado a verla riendo, o despectiva, o incluso altanera. Pero verla enfadada era algo nuevo—. Sí que tengo que hacerlo. Sabes cómo son las cosas para Conor. Debe casarse con quien le impongan. No es diferente para mí. Dos fueros se unirán. Él poseerá el fuero del té y yo el de la seda, y juntos controlaremos ambos. Eso es todo lo que le importa a mi madre.


—Conor podría cambiarlo —dijo él—. Podría liberarte...


Ella llevaba guantes de seda blanca. Se apretaba las manos con fuerza, dos palomas blancas atrapadas.


—No mendigaré su ayuda.


«Pero sí que se la pediste. Sé que sí». Aunque no era a Conor a quien se la había pedido. Había sido a Kel, que llevaba su talismán, y fingía ser Conor. Como era su deber. Y le había contestado como creía que lo hubiera hecho Conor, porque contestarle como si fuera él mismo no era una opción.


Pero Conor había cambiado desde entonces.


—Entonces se lo pediré yo por ti.


La mirada que ella le echó estaba cargada de ferocidad.


—Ni se te ocurra —amenazó, furiosa—. ¿Quiero casarme con Gremont? No. Si me libro de casarme con él, ¿el próximo hombre que mi madre elija será igual de malo? Muy probablemente. —El vocerío aumentó en la sala principal, algún tipo de ovación que casi ahogaba la voz de Antonetta—. El fuero de la seda debería ser mío por derecho. Si la única forma de que mi madre me lo entregue es casándome, él me servirá igual que cualquier otro.


—No es un buen hombre —insistió Kel—. Por eso lo exiliaron. —Quería contarle cuál había sido el crimen de Gremont, pero había jurado a Merren que no hablaría de lo que le había pasado a su hermana.


—Eso ya lo sé. Pensaba que, al menos tú —añadió en voz baja—, no me considerabas una completa idiota.


Lo invadió un sentimiento parecido a la desesperación. La tenía tan cerca que veía cómo le latía el pulso en la garganta, cómo el medallón subía y bajaba con sus rápidas respiraciones y, sin embargo, nunca la había sentido más distante.


—Tú finges ser tonta —dijo él—, es tu armadura.


Ella alzó la cabeza ante esas palabras y lo miró, sus ojos azules eran tan oscuros que parecían negros bajo la luz tenue.


—Todos tenemos una armadura —replicó—. Como si tú no la tuvieras, Kel Anjuman.


Él se atragantó con las palabras que no podía decir: «Soy la armadura del príncipe. No puedo tener una propia».


—Antonetta...


Ella dio un paso atrás.


—No eres mi padre, ni mi hermano, ni mi amante —argumentó ella—. Aquí no tienes ningún derecho.


Y, sin más, pasó junto a él con un crujido de seda y se fue. De vuelta a la sala principal, donde no debían verlo siguiéndola.


Por un momento, Kel se quedó paralizado donde aún podía oler el rastro de su perfume. Donde aún podía imaginársela con él, a un palmo de distancia.


Pero tenía un deber con sus amigos. Un deber con su príncipe y su ciudad. No podía perder el tiempo lamentándose en un burdel como un estudiante enamorado, dispuesto a escribir interminables páginas de poesía sobre sus delicados sentimientos.


Kel subió la escalera del Caravel de muy mal humor. Ojalá no hubiera pensado en la palabra enamorado. Se enorgullecía de no haberlo estado nunca, y su situación con Antonetta no podía cambiar eso. «Aquí no tienes ningún derecho», había dicho ella, y tenía toda la razón. No tenía ningún derecho sobre ella, ni la posibilidad de ser algo más que un amigo...; uno con el que su esposo, probablemente, no estaría muy entusiasmado.


No podía amarla, por lo tanto, no la amaba. Eso se dijo cuando llegó a la puerta de la biblioteca. Oía voces airadas que provenían del interior. Una parecía la de Montfaucon. En otras circunstancias, Kel se hubiera retirado discretamente, pero esa no era una opción ahora. Lo que necesitaba saber era más importante que los buenos modales.


Kel abrió la puerta con cuidado. Las lámparas no estaban encendidas; la luz de la ciudad que se colaba por las ventanas era la única iluminación. Convertía a Montfaucon y el hombre con el que discutía en siluetas, como figuras de papel hábilmente recortadas.


—Raimon —estaba diciendo Montfaucon—, no estás siendo razonable...


Raimon bufó. Era una cabeza más alto que Montfaucon, de complexión sólida, con mechones blancos en el cortísimo pelo oscuro. La luz de la luna resaltaba las líneas de su rostro, una severa maraña de arrugas. Kel se quedó sorprendido; parecía mucho mayor que Montfaucon.


—¿Soy un payaso para ti? ¿Es eso? —preguntaba. Tenía el acento del pueblo bajo castelaní, la gente del puerto o el Laberinto—. No voy a subirme a un jodido escenario y pegarme con gente para que se diviertan esos estirados de mierda a los que llamas amigos.


—No tiene nada que ver con considerarte un payaso. —La voz de Montfaucon era un ronroneo tranquilizador—. Quiero que vean lo hábil que eres. Que vean a la Serpiente Gris en toda su gloria.


—Yo ya no soy ese hombre.


—Sigues siendo un luchador —repuso Montfaucon—, y quiero que te admiren.


—Tú deseas que te admiren a ti —repuso Raimon.


Kel, en el umbral, agachó la cabeza para ocultar una sonrisa. Ninguno de ellos lo había visto aún. Desde luego, Raimon parecía conocer bien a Montfaucon. Kel se preguntó cuánto tiempo haría que se conocían. Lo que lo llevó a pensar en la matanza de la Galería Brillante. Su sonrisa se desvaneció.


—Me voy —gruñó Raimon—. Nunca quise formar parte de esto, Lupin. Tú mismo me lo dijiste, los asuntos de la ciudad y los de la Colina deben permanecer separados.


Se volvió y pasó junto a Kel en el umbral, como si su presencia allí fuera completamente irrelevante. Mientras se alejaba por el pasillo, Kel alcanzó a verle un tatuaje oscuro en el cuello, por encima de la camisa; la forma de un gancho en tinta negra.


Así que no era un tatuaje, sino una marca. La marca del Truco que señalaba a un criminal convicto.


Montfaucon se volvió hacia Kel, con mirada feroz.


—¿A ti qué te pasa, Anjuman? ¿Qué hacías ahí parado como un idiota, observando lo que, claramente, era una conversación privada?


Kel estaba demasiado absorto para contestar. Una marca del Truco, entonces, ¿Raimon era un convicto? Eso era interesante. Resultaba difícil encontrar empleo cuando llevabas una marca de prisionero. Muchos de esos hombres y mujeres tenían que recurrir al trabajo de mercenario para poder poner comida en la mesa.


Con un sonido de disgusto, Montfaucon apartó a Kel con brusquedad, salió al pasillo y se apresuró escalera abajo. Kel aguardó unos instantes antes de ir tras él. Dudaba que Montfaucon se tomara bien que lo siguiera en un momento así.


Encontró la sala principal del Caravel envuelta en el caos. Raimon no estaba allí, y Montfaucon se hallaba en el escenario discutiendo con un hombre corpulento, desnudo de cintura para arriba, que sostenía lo que parecía ser una máscara de oso bajo el brazo.


—Me da igual si se ha largado —estaba diciendo el hombre—, o si no hay nadie con quien luchar. Me tienen que pagar igualmente...


—¡Yo lucharé contigo! —gritó algún borracho, ¿Ciprian?, de entre la multitud. La gente se amontonaba; Kel echó un rápido vistazo, pero no vio a Antonetta. Bien. Probablemente, ella sería la única en darse cuenta si se marchaba—. ¡Dejadme subir al escenario!


—No pienso luchar con aficionados —advirtió el hombre de la máscara de oso, claramente indignado.


Pero la multitud ya había empezado a rugir: «¡Pelea! ¡Pelea! ¡Pelea!», lo cual era un problema para el hombre oso, pero una suerte para Kel. Se abrió paso entre la distraída multitud hacia Merren, que estaba en la esquina, hablando con una cortesana llamada Audeta sobre la composición química del perfume. Audeta tenía aspecto de estar pensando en huir.


—Merren —susurró Kel, asiendo a su amigo por la parte trasera del abrigo—, nos vamos.


—¡Oh, gracias a los dioses! —exclamó Audeta—. Kel, ¿por qué está Montfaucon intentando que alguien luche con ese oso?


—Tendrás que preguntárselo a él —murmuró Kel, y arrastró a Merren entre la multitud.


Fuera, el lacayo quería saber si debía ir a buscar a Asti, pero Kel ya estaba empujando a Merren a cruzar la calle hacia donde el carruaje negro de ruedas escarlatas aguardaba, con Ji-An encaramada en el pescante. Le hizo señas a Kel mientras la puerta del carruaje se abría y Jerrod asomaba la cabeza.


—¡Alguien acaba de largarse en el carruaje de Montfaucon! —le soltó—, ¡así que muévete, cabrón holgazán! ¡Vamos!


Contando con que el lacayo achacara su comportamiento a «las cosas raras que hacen los ricos» y no le diera más vueltas, Kel cruzó la calle como una flecha y saltó al interior del carruaje justo cuando las ruedas empezaban a girar. Partieron rápidamente y se adentraron en la noche castelaní.









Laurent


[image: La imagen muestra la silueta estilizada de un cuervo, de color gris claro, sobre un fondo blanco. El pájaro está de perfil, mirando hacia la izquierda.]


Desde tiempos inmemoriales, ha habido cuevas por toda la costa rocosa de Castelana. Por lo general, los historiadores coinciden en que han estado allí desde las batallas navales de la Fractura, y que lo que explica en parte su enorme tamaño es la posterior extracción de cristal de la Fractura de la roca, lo que dejó la pared costera llena de agujeros como un queso de Detmarch.


Cada pocos años, algún cruzado emprendedor entre los mercaderes de Castelana decide que es hora de despejar las cuevas de contrabandistas y sus botines de una vez por todas. Estos intentos rara vez tienen éxito. Los piratas y corsarios llevan allí tanto tiempo como las propias cuevas, y cualquier funcionario de Castelana que haya podido estar interesado en limpiar las cuevas hace tiempo habrá sido sobornado para hacer la vista gorda. El negocio legal del comercio está demasiado entrelazado con su primo ilegal, el contrabando, para ser separado de él. Luego, por supuesto, están las supersticiones que rodean las cuevas como la niebla marina: que sus profundidades están embrujadas por las almas de los hechiceros muertos, que enfermarían y matarían a cualquiera que las perturbe. Es una historia conveniente para los contrabandistas, que quieren que los dejen en paz y repiten alegremente las historias de fantasmas vengativos a cualquiera del Laberinto que los quiera escuchar.
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